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España
«Rompí el 
silencio para 
ayudar a otras 
víctimas»

El suizo Daniel Pittet, víctima de 
abusos sexuales por parte de un 
religioso, presentó este miércoles 
con el cardenal Blázquez un libro-
testimonio prologado por el Papa.
Págs 12-14

De la Legión 
a Cristo

236 legionarios de la 
Br ig a da Rey A l fon-
so XIII II recibirán el 
próximo miércoles la 
Confirmación y otros 
sacramentos de inicia-
ción cristiana. El páter 
Francisco José Ruiz ha 
revitalizado la pastoral 
en el cuerpo.
Págs 16/17

«Yo escapé de Corea  
del Norte»

El marido de Hae Woo huyó de Corea del Norte a 
China en los años 90. Hae siguió sus pasos después 
de que él fuera enviado de vuelta a Corea y murie-
ra en prisión. Finalmente, la mujer logró llegar a 
Corea del Sur. A lo largo de su periplo, descubrió el 

cristianismo y se bautizó. En su país de origen, ser 
sorprendido con una Biblia como la que tiene en sus 
manos puede suponer una condena a muerte. Se-
gún afirma la ONU en un informe de 2014, Pionyang 
considera a los cristianos «una amenaza particu-

larmente grave» a su pretensión de poder absoluto. 
Corea del Sur da asilo a unos 25.000 refugiados del 
norte como Woo. Entre 200 y 300.000 más malvi-
ven en China, donde están sometidos a constantes 
peligros. Editorial y págs 6/7

Mundo
«Asesinados por negarse a 
renunciar a su fe»

Nueva matanza de coptos en Egipto. El Papa los  
puso el domingo como ejemplos de fe. Págs 8/9

Puertas Abiertas

AFP Photo/Jorge Guerrero 
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Hay quien dice que las cosas importantes solo 
pueden ocurrir en sitios importantes. No es 
lo mismo ganar un partido en el campo de 

fútbol de mi pueblo que ganar un partido en el Ber-
nabéu. No es lo mismo que te publiquen un artículo 
en la revista del colegio que te lo publiquen en el 
New York Times. De alguna manera el lugar impor-
tante confiere trascendencia a lo que allí sucede.

Y si pasamos al ámbito religioso, lo mismo. Los 
lugares sagrados sacralizan. La gente está orgullo-
sa porque se casó en la catedral o porque recibió 
la Primera Comunión de manos del mismísimo 
obispo.

Según este criterio mi última celebración de la 
Pascua de Resurrección no tuvo casi importancia. 
El párroco nos pidió a la comunidad marista ir a ce-
lebrar el triduo pascual a Sonachora, un pueblecito 
perdido en medio de una de las cientos de plantacio-
nes de té de la zona de Srimongol, en Bangladés. La 
parroquia es tan vasta que los curas no dan abasto, 
y la gente no tiene manera de ir a la iglesia. Así que 
allá fuimos. El edificio que servía de iglesia y de 

escuela estaba en ruinas, y mientras construyen 
uno nuevo, la gente decidió tener las celebraciones 
en la casa que ves en la foto, una casa de adobe con 
tejado de zinc igual que las casas donde viven todas 
las familias en el pueblo.

Cuando llegó la hora, allí nos metimos unas 30 o 
40 personas, sentadas en el suelo encima de unos 
plásticos. Una mesa con tapete hacía de altar y unas 
velas iluminaban la oscuridad, porque no hay co-
rriente eléctrica. Y en medio de la vigilia pascual 
empezó a caer el diluvio universal: lluvia, viento, ra-
yos y truenos. Los que leían las lecturas tenían que 
gritar a voz en cuello porque el ruido del agua en el 

tejadito de zinc era ensordecedor. Y por supuesto, el 
agua empezó a caer también dentro, a través de las 
juntas mal ajustadas del tejado y por las ventanas 
que no se podían cerrar bien.

A pesar de todo, la gente cantaba, escuchaba y 
rezaba. Y yo, emocionado por dentro, estaba admi-
rado de su fe. Ojalá tuviese yo la mitad de la fe que 
tienen estos hombres, mujeres y niños.

No creo que se estuviese celebrando la Pascua 
con tanta fe en muchas catedrales o lugares sagra-
dos. Y no, las cosas importantes no solo pasan en 
lugares importantes. 

*Hermano marista. Misionero en Bangladés

Una preocupación que tene-
mos los sacerdotes es que 
el Evangelio no se quede en 

historias bonitas, sino que se haga 
vida y realidad en la existencia con-
creta de cada persona, empezando 
por nosotros mismos. Pero a veces el 
Señor se adelanta a nuestros deseos 
y convierte en vida real el mismo 
Evangelio. Hace unos 
domingos se procla-
mó el Evangelio de 
la samaritana, en el 
pozo de Jacob. Pues en 
ese día tuvimos otra 
samaritana en la pa-
rroquia. 

S u c e d i ó  a s í :  s e 
acerca una mujer a la 
sacristía con una bo-
tella de plástico vacía. 
Quiere agua bendita 
para su casa. Mientras 
se la voy llenando, le 
explico la importancia de la vida en 
gracia para la eficacia del agua ben-
dita. Le pregunto si se ha confesado 
recientemente. «Hace muchos años», 
comenta, un poco avergonzada. Le 
indico que hay un sacerdote dispo-
nible que atiende muy bien y que se 

sentirá mucho mejor hablando con 
él. Se echa a llorar. Se emociona. Ne-
cesitaba soltar un montón de cosas. 
Llevaba una mochila demasiado 
pesada. Tras una larga confesión, 
decide apuntarse a la catequesis 
para hacer la Confirmación, traer 
a su marido, a su hijo y venir a Misa 
los domingos. Al salir reflexiona: «Ni 

siquiera sé por qué se 
me ha ocurrido entrar 
a la parroquia a pedir 
agua bendita. Nunca 
lo había hecho». 

Cuando se dispone 
a irse le recuerdo que 
se lleve la botella de 
agua bendita, que se le 
había olvidado. Igual 
que la samaritana que 
olvidó su cántaro en 
el pozo para ir a anun-
ciar a los suyos el en-
cuentro con Jesús. Lo 

que se narra en el Evangelio sucede 
en la Iglesia. Lo que Jesús hizo en-
tonces, lo sigue haciendo con cada 
persona: con cántaro o con botella 
de plástico.

*Párroco de san Ramón Nonato. 
Madrid

El domingo del Buen Pastor, al 
terminar la celebración de la 
Eucaristía, uno de los inter-

nos, Juan, me pide hablar conmigo 
para compartir la angustia y el dolor 
que siente al haberle fallado a su mu-
jer y a su hijo de 10 años. En su mente 
no deja de resonar su voz y el grito de 
su hijo diciendo «papá». 

El Evangelio le ha llevado a darse 
cuenta de que para ser feliz es nece-
sario escuchar la voz del Pastor (Je-
sús) y ser como Él, que ama, conoce y 
da vida. Durante la segunda parte de 
la Misa no ha podido más que pensar 
en esa mujer a la que ama y en ese 
hijo que le espera, y ha escrito estas 
palabras que resumen su gran deseo 
de ser feliz: 

«Hoy me he levantado y como to-
dos los días desde hace más de un 
año tú no estás a mi lado; la soledad 
me invade, esa soledad inevitable 
que más duele, ya que es imposible 
evitarla aunque te rodeen amigos, 
colegas, conocidos o simplemente 
gente. Los días pasan siempre muy 
lentamente y, cuando un día parece 
que pasa más rápido, llega la noche 
e inevitablemente tu imagen viene a 
mí y me doy cuenta de que ni tú ni mi 

hijo habéis estado conmigo, que no 
estuvisteis ayer y que es imposible 
que estéis mañana; y me doy cuenta 
de que no puedo hacer nada para es-
tar a vuestro lado, y que la realidad 
es que sigo solo y que, hasta que no 
os tenga, seguiré tristemente solo.

Solamente hay una cosa que me 
da fuerzas para seguir adelante y es 
que cada día de soledad me acerca 
un poco más a ese día en el que seré 
libre y podré estar a vuestro lado 
para siempre. Ahí, en ese preciso mo-
mento, morirá mi soledad, ya que so-
lamente vuestra compañía, vuestro 
cariño y vuestro amor son capaces 
de matarla. Volveremos a estar jun-
tos, todo será nuevo para mí, pero 
contigo y con nuestro hijo espero que 
al fin la vida cobre un sentido lógico 
y nos haga marcar un rumbo con el 
que, con un poco de suerte, podamos 
sentirnos felices.

Jesús, amigo y hermano, tú me co-
noces y me quieres, ayúdame a dejar 
de lado todo aquello que me impide 
amar y dame fuerza para romper los 
barrotes que me hacen sentir esta 
soledad». 

    *Capellán de la cárcel de Soto del 
Real. Madrid

Periferias

Paulino Alonso*

Las samaritanas Soledad

Las cosas 
importantes, en 
lugares importantes

Se acerca a la 
sacristía con una 

botella de plástico 
vacía. Quiere agua 

bendita para su 
casa [...]. Tras una 

larga confesión 
decide apuntarse a 
catequesis y traer a 

su familia a Misa

Desde la misión

Eugenio Sanz*

Hospital de campaña

José Manuel Horcajo*
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Jesús sigue 
caminando 
en la tierra 

Desde la antigüedad ha existido 
la figura del obispo defensor 
civitatis. Cuando la autoridad 

pública era ya incapaz de proteger a 
la población que le había sido confia-
da, el obispo asumía su defensa con 
las únicas armas de la palabra y el 
testimonio. Ejemplos tenemos hasta 
nuestros días. La novedad del caso 
de Bangassou, en la República Cen-
troafricana, es que el obispo Juan José 
Aguirre ha protegido no solo a los que 
eran su porción más inmediata, los 
cristianos, sino que ha arriesgado la 
vida para impedir que fuesen masa-
crados numerosos musulmanes de 
la ciudad, amenazados por la sed de 
venganza de un grupo guerrillero.  

No todos los miembros de su co-
munidad lo han entendido, pero esta 
dramática situación le ha permitido 
emprender su catequesis más pro-
funda. Porque seguramente nunca es 
más completo el testimonio de Cristo 
que cuando se realiza su mismo ges-
to de entrega gratuita para salvar a 
quien, a primera vista, podemos con-
siderar un extraño; a veces, incluso, 
un enemigo. «Son nuestros hermanos 
de sangre», ha dicho monseñor Agui-
rre refiriéndose a los vecinos musul-
manes, respecto a los que no pocos 
cristianos alimentan comprensibles 
recelos por historias no demasia-
do lejanas. Aguirre las conoce muy 
bien, pero «son nuestros hermanos 
de sangre» y su vida es preciosa a los 
ojos de Cristo, que vino para salvar 
al mundo. 

Mientras arreciaba la tormenta 
el obispo abrió su casa, su catedral 
y la que llama «la joya de nuestros 
proyectos», el seminario menor, para 
que 2.000 musulmanes estuviesen a 
resguardo. Con él han estado sus cu-
ras y monjas, ofreciendo un hermoso 
testimonio de comunión que no puede 
dejar de suscitar preguntas en todos, 
los propios y los ajenos. En eso consis-
te también la misión.                     

El desgaste de estos días ha sido 
enorme. Ciertamente el justo vive de 
la fe, porque sin ella se sentiría deses-
perado ante una malicia tan estúpida. 
«Es el Espíritu Santo el que nos sostie-
ne», y cuando lo escuchas entiendes 
que no hay una milésima de literatu-
ra en esa sencilla confesión. Mientras 
tanto Aguirre pide gasóleo y aspira a 
que llegue un contingente de cascos 
azules que sepa hacer bien su trabajo, 
porque el testigo de la fe es un hombre 
realista que no pierde de vista los de-
talles concretos. Entre tanto, consuela 
y reprende, reparte comida y entierra 
a los muertos. 

Jesús sigue caminando en la tierra. 
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Scholas siembra el olivo 
de la paz en el Vicente 
Calderón

Y el Vicente Calderón se llenó en su último 
partido con Scholas Occurrentes, la inicia-
tiva impulsada el Papa Francisco para edu-
car a los jóvenes en la paz y la convivencia. 
Leyendas futbolísticas del Atlético de Ma-
drid se enfrentaron a otrora estrellas del 
mundo lideradas por Ronaldinho e hicieron 
las delicias de los aficionados en la despedi-
da del mítico estadio junto al Manzanares. 
Una circunstancia que todavía le da más 
valor a lo logrado por la fundación ponti-
ficia que dirige José María del Corral, pues 
muchos de los que asistieron al encuentro 
–la mayor parte, padres con hijos– se topa-
ron por primera vez con esta iniciativa. La 
colaboración con la Fundación Atlético de 
Madrid continuará en nuevos proyectos.

El Daesh golpea Filipinas

85.000 habitantes de Marawi (Filipinas), el 40 % de los ha-
bitantes de la ciudad, han huido en una semana después 
de que el grupo islamista Maute, vinculado al Daesh, to-
mara la ciudad el 23 de mayo. En los enfrentamientos han 
muerto 85 personas, 19 de ellas civiles. La Iglesia, que en 
otras ocasiones ha plantado cara a las pretensiones auto-
ritarias del presidente Duterte, apoya en esta ocasión la 
ley marcial implantada en la isla de Mindanao, de mayoría 
musulmana. Pero vigilará que no se cometan abusos. Los 
obispos también han pedido la mediación de los líderes 
musulmanes para liberar al sacerdote Teresito Suganob 
y una docena de fieles, secuestrado por los terroristas.

Y van ya 1.500 ahogados en 2017

El último balance de la Organización Internacional para 
las Migraciones muestra que, pese a la drástica reducción 
de llegadas de migrantes a Europa, el número de fallecidos 
en el Mediterráneo sigue aumentando. Si en 2016 por estas 
fechas habían muerto 1.398 personas, este año se cuentan 
ya 1.530, la mayoría en la ruta hacia Italia. Solo entre el mar-
tes y el jueves fueron rescatadas unas 6.000 personas pro-
cedentes de Libia. Según un informe presentado el viernes 
por la Comisión Española de Ayuda al Refugiado (CEAR), 
las políticas europeas de cierre de fronteras empujan a los 
refugiados a jugarse la vida en barcazas. CEAR denuncia 
también que hay unos de 65.000 refugiados atrapados en 
Grecia, entre los que aumentan los casos de trata con mu-
jeres y niños, ante la pasividad del resto de países europeos.
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Cuando el Papa insiste en que hay más mártires hoy que 
en tiempos de los primeros cristianos no se trata de una 
piadosa exageración. Rara es la semana en que el mar-

tirio no es noticia de actualidad, a modo de termómetro de las 
injusticias que padece el conjunto de la población. Porque aun-
que los tiranos dirijan su ira contra los seguidores de Jesús, lo 
que buscan es el dominio absoluto de las naciones. Y mientras 
queden cristianos y otras personas con convicciones coherentes 
que se interpongan en su camino –y quién más coherente que 
un mártir–, existirá para ellos un escollo imposible de sortear.

Corea del Norte es hoy el paradigma de un régimen tiránico. 
Sus 25 millones de habitantes son rehenes de un déspota armado 
hasta los dientes que amenaza a todo el planeta con la injustifi-
cable complicidad –por acción u omisión– de China. Pionyang 

persigue con especial saña a los cristianos, pero lo llamativo es 
que ese miedo sea mutuo. El régimen –afirma la propia ONU– les 
teme, aunque sean pacíficos y estén desarmados, porque reco-
noce en ellos una amenaza a su pretensión de poder absoluto.

Otro de los focos en el mapa mundial de la persecución reli-
giosa vuelve a ser Egipto, con el asesinato a sangre fría de al me-
nos 29 pasajeros en un autobús, niños incluidos. El Daesh trata 
de frenar los intentos de este país por favorecer la convivencia 
interreligiosa, potenciados por la reciente visita del Papa. En los 
últimos días se han producido gestos notables, como la apertura 
de una iglesia en Ismailia financiada por musulmanes o el anun-
cio del papa copto Teodoro de que donará parte de la dotación de 
un premio que acaba de recibir en Moscú para la construcción 
de una mezquita en la futura capital administrativa.

Pero más allá de estas circunstancias, lo que deja al descu-
bierto este atentado es la esencia misma del martirio: personas 
corrientes inexplicablemente sostenidas en el momento supremo 
por una fuerza que les permite rechazar la tentación de apostatar 
para salvar su vida y que mueren sin un atisbo de odio. Esta es 
la subversión del martirio, y hacen bien en temerla los tiranos.

Transparencia total es la consigna de la Iglesia en España. Se 
trata de un camino sin retorno, liderado por la Conferencia 
Episcopal Española (CEE) y que, poco a poco, va arras-

trando a las diócesis, parroquias y otras entidades religiosas por 
medio de los portales de transparencia o los reglamentos y guías 
en materia de contabilidad e inversiones que han ido poniéndose 
en marcha en los últimos años. Pero además de estructuras y 
métodos de contabilidad eficientes y transparentes, es muy im-
portante el cambio de mentalidad, que llega hasta el punto de que 
los responsables económicos del episcopado comunicarán a las 

autoridades civiles las anomalías detectadas en las cuentas de 
entidades religiosas que no sean subsanadas, según se desprende 
del nuevo Reglamento de Rendición de Cuentas de la CEE. Una 
buena medida que hará ganar en credibilidad a la institución 
y, por ende, a toda la Iglesia. Y que generará confianza entre los 
millones de personas que generosamente le donan parte de sus 
bienes, su dinero o su trabajo voluntario. Todo ello repercute en 
un gran beneficio para el conjunto de la sociedad, como pondrá 
este jueves de manifiesto la nueva Memoria de actividades de la 
Iglesia en España, erradicándose toda mancha de sospecha.

La subversión del martirio

Transparencia total
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El humor de Chiri @elhumordeChiri

t Los tiranos persiguen a los cristianos porque 
los temen, al reconocer en ellos una amenaza a 
su pretensión de poder absoluto   

Espero veros allí
Es 13 de mayo, venía del rosario de 
la aurora que tuvo lugar en Zamora. 
Voy a mi trabajo en un restaurante, 
tarareando las canciones del rosario, 
y me pongo a trabajar.

–¿Qué desean?
–Tres cafés con leche que no esté 

mala, porque ya me la han puesto 
mala los del rosario ese que me he 
cruzado cuando venía.

–¿Y qué tienen que ver los del 
rosario?

–Que son unos toca narices 

El Papa y Trump 
El Papa Francisco,  el primer Papa 
latinoamericano, ha recibido al 
vecino del norte y hombre más 
poderoso del mundo, Donald 
Trump, acompañado de su familia. 
La reunión ha durado 27 minutos 
como todas las que celebra el 
Papa con los jefes del Estado. 
Según afirmó el presidente más 
polémico e insultado que ha tenido 
nunca EE. UU., estar con el Papa 
Francisco ha sido un honor. El 
Papa y el presidente posiblemente 

tengan dos formas  de ver la 
economía diferente, pero en algo 
vital coinciden: en el no al aborto 
directamente provocado, porque 
no se puede privar del derecho a la 
vida a nadie y menos a un inocente 
en el mismo seno materno. 

El Papa ya había dejado bien 
claro en su regreso a Roma 
después de su viaje a Fátima, al ser 
preguntado por Trump, que «nunca 
juzgo a una persona sin escucharla, 
creo que no debo hacerlo. Yo diré lo 
que pienso, y él dirá lo que piensa. 
Siempre hay puertas que no están 

cerradas, hay que buscar puertas 
entreabiertas y hablar de cosas 
comunes y de seguir adelante».

Fidel García Martínez
Gijón

REUTERS/Alessandra Tarantino
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El día en el que perdamos la memoria habre-
mos perdido parte de la esencia de lo que 
somos. Soltado así, a bote pronto, y bajo 

una fotografía de las catacumbas de Domitila, 
choca leerlo, pero esos pasillos excavados en las 
entrañas de lo que fue la casa de una noble roma-
na huelen a memoria macerada durante siglos 
por la fe y el sacrificio de los primeros cristianos. 
Adentrarse por los mismos laberintos donde fue-
ron enterrados tantos mártires, detenerse ante 
los símbolos por los que daban la vida, invita a 
replantearte lo cómodo que resulta ovillarse en 
un rincón cuando descubres que matar por odio 

a la fe sigue tan vigente como en tiempos de Ne-
rón, Domiciano, Trajano o Diocleciano. Recordar 
para intentar recuperar esa fuerza que llevó a 
Flavia Domitila al destierro, no sin antes dejar 
su casa a los hermanos en la fe para que al menos 
tuvieran un lugar donde honrar a los muertos. De 
nada le sirvió ser nieta de Vespasiano y sobrina 
de Domiciano. Su marido, el cónsul Flavio Cle-
mente, fue condenado a muerte por simpatizar 
con los cristianos. 

Hace apenas una semana, 29 cristianos coptos 
fueron ajusticiados sin condena previa. Y mien-
tras, puede que tú y que yo, en lugar de mojarnos, 
sigamos metiéndonos por donde no cubre, inten-
tando amasar buena conciencia a golpe de pala-
bras. En estas paredes –cuya restauración acaba 
de inaugurarse esta misma semana gracias al 
esfuerzo de la Pontifica Comisión de Arqueo-

logía Sacra– se mantiene viva la tradición de la 
Iglesia de los perseguidos. Es como si no hubiera 
pasado el tiempo. Aquí fueron enterrados Nereo y 
Aquiles, soldados de la guardia imperial romana, 
asesinados por haber confesado su fe durante la 
persecución de Diocleciano. Igual que los 29 cop-
tos del autobús. En una plegaria sobrecogedora 
dentro del santuario de los mártires de los siglos 
XX y XXI en la basílica de San Bartolomé de la 
isla Tiberina, el Papa Francisco afirmaba que 
los mártires son hoy la sangre viva de la Iglesia, 
e imploraba: «A ti, Señor, la gloria; a nosotros la 
vergüenza». Escribo estas líneas todavía con el 
olor de las catacumbas de Domitila. Y entiendo 
que ahí también estaba Él. Es su presencia en 
nuestra historia común la que permite una me-
moria que no olvida y se convierte en esperanza 
de futuro.

incordiando al personal. Si 
tuvieran que madrugar para 
trabajar, no madrugarían tanto 
para esas tonterías…

Y fue soltando una sarta de 
barbaridades que intercalaba con 
carcajadas coreadas por los otros 
dos que lo acompañaban.

–¿Qué tiene de malo el rosario 
y la gente que estuvo allí? Yo he 
estado en el rosario antes de venir 
a trabajar.

–¡Vamos, anda!
Cuando les convencí de que 

no solo había estado, sino que 
había participado comentando 
un misterio, quisieron saber qué 
había dicho; momento que yo 

aproveché para hablarles de la 
Virgen, del Papa, de los milagros, 
de la fe… 

Bastó controlar mis primeros 
impulsos para no ponerme 
a su altura y hablarles con 
naturalidad, sencillez y cariño, 
para hacerles ver que, si todos 
nos respetásemos, la convivencia 
sería mucho más sencilla y rica. 
Les quedó claro que ir al rosario 
no es ser tontos, sino todo lo 
contrario; y que, como era una 
cosa buena –y ellos también son 
buenos–, esperaba que el próximo 
año nos viéramos todos allí.

Margarita Pires
Zamora

Domitila y la memoria

Eva Fernández

blogcamminarenellastoria.wordpress.com

La soledad de los 
cristianos
Da igual a la rama del cristianismo 
que uno pertenezca. Gritamos 
continuamente las palabras libertad, 
solidaridad e igualdad. Principios 
que mejorarían nuestra sociedad los 
convertimos en cuñas que alteran 
hasta la crispación. Crispación que se 
ve en la estigmatización del cristiano 
y en el menosprecio de la religión.  
Mientras, se asesinan a los cristianos 

y el silencio es sepulcral. 
Fernando Guerrero Cáceres
Morón de la Frontera (Cádiz)

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y 
tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el 

derecho de resumir y editar su contenido.

CNS
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María Martínez López

A Hea Woo le costó creer que su 
marido había muerto como 
cristiano. No lo era cuando, en 

los años 90, huyó a China. Allí se había 
bautizado, pero fue arrestado por las 
autoridades y devuelto a Corea. Murió 
seis meses después en prisión. Fueron 
sus excompañeros los que buscaron 
a Hea Woo para contarle cómo su 
marido había dado testimonio de su 
fe en medio del sufrimiento. Pronto, 
ella siguió sus pasos: huyó a China, 
y allí descubrió el cristianismo y se 
bautizó. En marzo, visitó España para 
participar en el Encuentro Nacional 
de Puertas Abiertas, una entidad 
evangélica que ayuda a los cristianos 
perseguidos, por ejemplo, haciéndoles 
llegar Biblias. 

Myoung Hee sí procedía de una fa-
milia cristiana. Aún recuerda el día 
que su padre llegó a casa, pálido. Ese 
día descubrió que la familia era cris-
tiana, y que su tío había sido ejecutado 
por ello. Por miedo, muchos creyentes 
norcoreanos ocultan la fe incluso a 
sus hijos. Hee no quiso saber nada de 
la religión de sus padres. Pero, con el 
tiempo, empezó a darse cuenta de que 
la vida fuera de Corea era muy dife-
rente y, como a su alrededor cada vez 
desaparecía más gente, decidió aban-
donar su país y cruzar a nado el río 
Yalu hacia China. 

Cada mes, cerca de un centenar de 
personas cruza esta frontera. Huyen 
de un país donde, según Naciones 
Unidas, «se han cometido y se están 
cometiendo violaciones sistemáticas, 
generalizadas y graves de los dere-
chos humanos». «Creo que el nivel de 
opresión, control, lavado de cerebro y 
aislamiento de Corea del Norte no se 
ha alcanzado en ningún otro lugar 
del mundo», afirma a Alfa y Omega 
Johannes Klausa, director nacional 
de Ayuda a la Iglesia Necesitada de 
Corea del Sur. 

Líder en persecución
Toda la sociedad está organizada 

en torno al sistema songbun, que cla-
sifica a los ciudadanos en función de 
su lealtad al régimen, y así determina 
su acceso a la vivienda, la educación 
o la alimentación. Cualquier sospe-
cha de hostilidad es castigada con la 
muerte, a veces en ejecuciones públi-
cas; o con el internamiento en campos 
de concentración, donde hay al menos 
100.000 presos. 

Corea del Norte está abonada a los 
primeros puestos de países que persi-
guen al cristianismo. Según la ONU, 
en el país puede haber entre 200.000 
y 400.000 cristianos clandestinos, so-
bre todo protestantes. Rezar o tener 
una Biblia son causa de arresto. 

Pyongyang –afirmaba la ONU en 
un informe de 2014– ve en los cristia-
nos «una amenaza particularmente 
grave» porque la Iglesia es un lugar 
de interacción ajeno al Estado y su fe 
cuestiona el culto a la dinastía gober-
nante, que comenzó Kim Il-sung en 
1948, siguió su hijo Kim Jong-il (1994-
2011) y ha llegado hasta su nieto, Kim 
Jong-un, actual líder supremo. En todo 
el país hay 30.000 estatuas y retratos 

gigantes de ellos, y es obligatorio ren-
dirles culto en cada hogar. 

Sin embargo, añade Klausa, «en la 
era de los teléfonos inteligentes e in-
ternet, el flujo de información es más 
difícil de controlar, especialmente 
en las zonas fronterizas, y empieza a 
filtrarse algo de información. Así, el 
número de refugiados aumenta». 

«Como si no fuéramos humanos»
Una vez en China, la vida de los hui-

dos no es fácil. En este país viven entre 
200.000 y 300.000 norcoreanos. Este 
país no los reconoce como solicitantes 
de asilo, y los trata como inmigrantes 
ilegales. En cualquier momento co-
rren el riesgo de ser arrestados por 

policías chinos o por agentes norco-
reanos que campan a sus anchas en 
la región noreste, limítrofe con Corea. 
Son devueltos a su país, y allí ejecuta-
dos sumariamente –una de las cau-
sas es el hecho de confesar el haber 
estado en contacto con cristianos– o 
recluidos en penosas condiciones.

Es el destino que corrió el marido 
de Hea Woo, y unos años después ella 
misma. Estando en China fue deteni-
da y devuelta a Corea. Pasó diez me-
ses en la cárcel, donde sufrió torturas. 
«Empecé a dudar de Dios. Entonces 
oí una fuerte voz: “¡Mi querida hija, 
estás caminando sobre el agua!”. Fue 
Él quien me mantuvo con vida» cuan-
do las malas condiciones de vida en 
la cárcel la hicieron caer tan enferma 
que su vida corrió peligro. 

De prisión fue enviada varios años 
a un campo de trabajo. Allí «cada día 
era una tortura»: trabajos forzosos, 
reeducación ideológica, y unas pocas 

Corea del Norte teme 
a los cristianos. Por 
eso los persigue

t La familia de Myoung 
Hee era cristiana, pero 
se lo había ocultado a 
su hija para protegerse 
del régimen de Corea 
del Norte. Como otros 
refugiados que huyen 
del país más cerrado del 
mundo, Hee descubrió el 
cristianismo cuando logró 
huir a China

Prisión de mujeres en Corea del Norte, cerca de la frontera con Dandong (China)

Puertas Abiertas

«El nivel de opresión, control, y aislamiento de Corea del 
Norte no se ha alcanzado en ningún otro lugar», afirma el 
director de Ayuda a la Iglesia Necesitada en Corea del Sur
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cucharadas de arroz al día como todo 
alimento. 

La deportación no es la única ame-
naza para los refugiados. Como mu-
chos otros compatriotas, Myoung Hee 
cayó en manos de una mafia. «Fui ven-
dida como esposa a un agricultor chi-
no. No era tan malo como la mayoría. 
Tuve un hijo con él». Fue afortunada. 

Su destino bien podría haber sido el 
tráfico de órganos o una red de pros-
titución. Un día, descubrió que su sue-
gra era cristiana evangélica. Empezó 
a ir con ella a sus reuniones clandes-
tinas, se convirtió y decidió volver a 
Corea para compartir la noticia de su 
conversión con su familia, de cuya fe 
hasta entonces había renegado. 

Pero fue detenida al cruzar la fron-
tera. Su destino fue un campo de ree-
ducación. «Nos trataban como si no 
fuéramos humanos –relató a Puertas 
Abiertas en un testimonio hasta aho-
ra inédito–. Renuncié a la vida. Pero 
algo se agitaba en mi corazón. Era 
Dios. Estaba conmigo y no quería que 
tirase la toalla». Pudo escapar cuando 

fue trasladada a una prisión con me-
nos seguridad. Después de visitar a 
su familia, volvió a huir a China para 
reencontrarse con su marido. Esta 
vez, toda su familia pudo trasladarse 
a Corea del Sur.

También Hea Woo vive en la actua-
lidad en este país, que da asilo a unos 
25.000 refugiados.

El sacerdote francés Philippe 
Blot, miembro de la Sociedad de 
Misiones Extranjeras de París, 
tiene una doble vida: además de 
su trabajo ordinario con jóvenes 
en la diócesis de Gwachon (Corea 
del Sur), dos veces al año viaja a 
China para ayudar refugiados 
norcoreanos a pasar a países 
como Laos, Camboya, o la propia 
Corea del Sur. «He escuchado 
historias tan insoportables que 
se me saltaban las lágrimas 
de sufrimiento y vergüenza», 
compartió hace unas semanas, 
durante una visita a Francia 
para participar en la Noche de 
los Testimonios organizada en 
el país galo por Ayuda a la Iglesia 
Necesitada (en la imagen). 

Sabe que se está jugando la 
vida: el año pasado, un pastor 
evangélico que trabajaba con 
refugiados norcoreanos en China 
fue asesinado. Pero, después de 
escuchar las historias de algunos 
refugiados sobre las condiciones 
en las que viven en este país, 
supo que no podía abandonarlos 

a su suerte. «La mayoría lleva 
encima cuchillas de afeitar para 
suicidarse si son atrapados  
–comparte–. Cada vez que voy a 
China no encuentro a cerca de 
un 10 % de los norcoreanos que 
conocía allí [de viajes anteriores]: 
han sido asesinados o se han 
suicidado». 

Durante los últimos siete años 
el padre Blot ha ido creando 
toda una red con «traficantes de 
confianza, gente que cobra pero 
que son de fiar». En cada visita 
pone en contacto con ellos a cerca 
de una veintena de refugiados. 
Durante diez o 15 días, estos 
peculiares guías los acompañan 
desde el noreste del país hasta 
la frontera sur, y de ahí a su país 
de destino. Entre su sueldo y el 
dinero necesario para pagar 
a la gente que los acoge por el 
camino y para sobornar a policías 
y guardias fronterizos, el coste 
por refugiado es de entre 4.000 y 
5.000 euros. El padre Blot recauda 
todo ese dinero entre amigos y 
conocidos.

El sacerdote que ayuda a los 
refugiados a alcanzar la libertad

Con muchos viajes y 
testimonios desgarradores a 
sus espaldas, el padre Philippe 
Blot no comprende la actitud 
de la comunidad internacional, 
que silencia el drama de los 
refugiados norcoreanos y 
«no reclama más que algunos 
cambios, sin cuestionar el 
statu quo actual» de Corea 
del Norte. Sin embargo, para 
el director de Ayuda a la 
Iglesia Necesitada en Corea 
del Sur, Johannes Klausa, 
esta es «la mejor de todas las 
malas opciones. La guerra no 
puede ser una opción, y las 
sanciones no han funcionado». 
La reunificación parece 
inalcanzable de momento, 
aunque la Iglesia católica en 
el país sigue promoviéndola y 
rezando por ella. El 25 de este 
mes está dedicado a ello.  

A pesar de la actual escalada 
del conflicto, Klausa espera del 
nuevo presidente surcoreano 
Moon Jae-in «una postura 
más suave» hacia el vecino del 
norte, en la línea del presidente 
Lee Myung-bak (2008-2013), 
de cuyo Gobierno Lee formó 
parte. «Es hijo de inmigrantes 
norcoreanos, y se puede decir 
que lleva en el corazón el tema 
de la reconciliación». Desde 
que accedió a la presidencia el 
10 de mayo, «ha despachado 
enviados especiales a Estados 
Unidos, Japón, China y otros 
países» para abordar esta 
cuestión. La semana pasada, 
el presidente de la Conferencia 
Episcopal Coreana, monseñor 
Hygin Kim Hee-joong, 
entregó al Papa una carta 
del presidente en la que le 
pide apoyo y oraciones por la 
paz. Se ha contemplado que 
el dirigente pudiera pedir la 
mediación de la Santa Sede. 

«Antes de desmantelar 
las armas nucleares –opina 
Klausa–, puede que tengamos 
que desmantelar las imágenes 
de enemigos y el odio dentro 
de ambas sociedades. A largo 
plazo esto quitaría poder al 
dictador, que solo sobrevivirá 
en el poder mientras su gente 
tema y odie a Occidente». 

Antes de 
desmantelar 
las armas 
nucleares...

Myoung Hee

Puertas Abiertas

Puertas Abiertas

Hea Woo (izquierda) comparte su historia en Madrid, durante el Encuentro Nacional de Puertas Abiertas, en marzo

Marc-Antoine Muterde / ACN Francia
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Ricardo Benjumea

«Fueron asesinados después de que 
se negaran a renunciar a su fe cristia-
na». Lo resaltaba el Papa el domingo 
durante el rezo del Regina Coeli en la 
plaza de San Pedro. La cifra oficial de 
muertos por el atentado asciende a 29, 
aunque la Iglesia copta la eleva a 35. Se 
trata fundamentalmente de emplea-
dos del monasterio de San Samuel y 
de peregrinos que acudían a ese lugar 
a rezar, entre ellos numerosos niños 
de viaje con la parroquia.

Los hechos tuvieron lugar en la 
provincia de Minya, una de las zonas 
con mayor concentración cristiana en 
el país, donde diversas fuentes diplo-
máticas –y algún obispo local– venían 
alertando desde hace semanas de un 
aumento en la actividad de los grupos 
integristas. Según los testigos, los te-
rroristas, vestidos de militares, detu-
vieron los autobuses que se dirigían a 
San Samuel, subieron a bordo y pre-
guntaron: «¿Sois cristianos?». Tras 
negarse los pasajeros a apostatar, los 
yihadistas los desvalijaron. Hicieron 

descender a un grupo de hombres y 
los asesinaron a sangre fría. Dispa-
raron después indiscriminadamen-
te contra quienes permanecieron en 
el autobús. Algunos sobrevivieron, 
como un niño de unos 6 años al que su 
madre empujó bajo el asiento y cubrió 
con una bolsa.

Fe admirable
«Los cristianos de este país son ad-

mirables. Cuando te hablan de mar-
tirio, dicen: “Jesús nos avisó de que 
nos perseguirían por nuestra fe”». Así 
habla la misionera comboniana María 
Villar Sesma, que atiende el teléfono 
desde una leprosería a las afueras de 
El Cairo, uno de los tres centros en 
los que las religiosas atienden a los 
contagiados de una enfermedad que 
«muchos en Egipto no saben ni siquie-
ra que existe aquí», a pesar de que la 
lepra es «un gran problema».

Sus pacientes son mayoritariamen-
te musulmanes. También ellos –dice 
la religiosa española– están cons-
ternados por el atentado del viernes, 
en la víspera del inicio de Ramadán, 

especialmente al irse conociendo los 
macabros detalles del suceso, con ni-
ños de 2 y 4 años entre las víctimas. 
«La gente sencilla lo siente igual que 
lo sentimos nosotros», asegura, y res-
ponsabiliza del te-
rrorismo a «grupos 
aislados».

«Los terroristas 
tratan de dividir a 
la población egipcia 
sembrando discor-
dia entre cristianos 
y musulmanes», ha 
dicho en la misma 
línea a la agencia 
vaticana Fides el 
p or t avoz de los 
obispos católicos 
en Egipto, el sacer-
dote Rafic Greiche. 
«Hasta el momento no han tenido éxi-
to», porque «la población está unida 
en el rechazo de la violencia». A juicio 
de Greiche, este atentado ha sido «una 
respuesta al discurso que el presiden-
te de Egipto, Abdel Fattah Al-Sisi, tuvo 
en la conferencia entre los Estados 

Unidos y el mundo árabe islámico que 
se celebró la semana pasada en Arabia 
Saudí», con «un discurso muy franco 
contra el integrismo».

Una bofetada al Papa
Este es el tercer atentado desde que 

el Daesh hizo explotar una bomba el 
11 de diciembre (fecha de nacimiento 
de Mahoma) en la iglesia de San Pedro 
y San Pablo en El Cairo, asesinando a 
28 personas, la mayoría mujeres y ni-
ñas. El 9 de abril, Domingo de Ramos, 
a pocas semanas de la visita del Papa, 
46 personas perdieron la vida en dos 
ataques terroristas contra iglesias 
cristianas. 

Líderes musulmanes y cristianos 
de Egipto vuelven a cerrar filas con el 
Gobierno de Al-Sisi en la condena de 
un atentado contra cristianos. Pero a 
pie de calle es inevitable que cunda el 
nerviosismo.

Los coptos, alrededor del 10 % de la 
población, saben que están en la diana 
de los terroristas. El mismo viernes 
del atentado, en el funeral celebrado 
en el monasterio de San Samuel se 
vivieron momentos de gran tensión. 
«Con nuestra alma, con nuestra san-
gre, nos sacrificaremos por la cruz», 
gritaron varias personas junto a un 
hombre portando una gran cruz de 
madera. Hubo también protestas 
contra el Gobierno por no haber sido 
capaz de defender a los cristianos ase-
sinados.

Son reacciones comprensibles, a 
juicio del director de la fundación 
pontificia Ayuda a la Iglesia Necesi-
tada en España, Javier Menéndez Ros, 
que ha visitado Egipto en varias oca-
siones. «Es una población atemori-
zada, que lleva varios años sufriendo 
discriminación, de forma especial-
mente virulenta durante el Gobierno 
de los Hermanos Musulmanes», que 
acabó abruptamente con el golpe de 
estado de Al-Sisi. Los cristianos son 
un blanco fácil, y lo más que tienen 
son medidas birriosas de seguridad 
en las iglesias».

Los coptos viven, por tanto, sabien-
do que el martirio «es una posibili-
dad real, que les puede tocar a ellos 
cualquier día». Y en estas circunstan-
cias, «muestran una fortaleza en la 

fe impresionante», 
incluso «prefieren 
la muer te antes 
que renunciar a su 
fe». «Habría que 
ver cómo reaccio-
nábamos nosotros 
con una metralleta 
delante», añade Me-
néndez Ros.

Pero el objetivo 
de los terroristas 
no eran solo los 
c r ist ia nos ,  si no 
también el mensa-
je de paz que llevó 

a finales de abril el Papa a El Cairo. 
«Antes de su llegada le dieron una 
bofetada con el atentado del Domin-
go de Ramos, y le han vuelto a dar 
otra ahora», afirma el máximo res-
ponsable de la fundación pontificia 
en España.

El Daesh se ceba  
con los coptos

t Los últimos tres atentados contra cristianos egipcios dejan más de 100 muertos. A los 29 
asesinados el viernes en Minya se les dio la posibilidad de apostatar para salvar su vida 

María Villar Sesma, 
misionera comboniana: 
«Los cristianos de este 
país son admirables. Te 

dicen: “Jesús nos avisó de 
que nos perseguirían por 

nuestra fe”» 

Familiares de las víctimas del atentado contra el autobús en el funeral en Minya, el pasado 26 de mayo

REUTERS/Mohamed Abd El Ghany
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Contemplamos el pai-
saje desolador en el 
que algunos bárbaros 

pretenden haber dejado tes-
timonio de su fe. La pasión 
del terrorista ha moldeado la 
forma del odio a las criaturas 
de Dios. Las vidas sagradas, 
las existencias en las que se 
realizaba a diario el diseño 
del Creador, han quedado en 
silencio. Cuerpos callados, 
sangre desorientada, carne 
inconsciente, ojos a los que 
se ha expropiado la mirada,  
hombres y mujeres cuyo lu-
gar en la tierra era un milagro 
permanente, ahora converti-
dos en una insensata agru-
pación de órganos sin alma. 

Contemplamos la inversión 
de la bondad, el viaje del mal 
a través de la inocencia.  En 
nombre de una fe religiosa, 
queda abolida la sustancia de 
la comunidad, se suprime la 
verdad suprema de nuestra 
vida sagrada, el mandamien-
to que nos prohíbe matar. Y 
no es un precepto destinado 
a mantener un orden cívico, 
sino una exigencia cuya fi-
nalidad es fundamentar una 
arquitectura moral, y cuyo 
sentido es calibrar el valor 
del  hombre en el sistema de 
la Creación. Polvo al polvo, 
ceniza a la ceniza. Carne des-
hecha que regresa a la tierra. 
Dolor que vuelve a poner a 

prueba nuestra esperanza. 
Odio que, desde su ciénaga 
atestada de rencor y de igno-
rancia, contempla el amor de 
las víctimas. Polvo al polvo. 

La historia del cristianis-
mo es también, hasta llegar a 
nuestros mismos días, la his-
toria de nuestros mártires. 
No dejamos de hablar en esta 
sección de un Occidente que 
no es casualmente cristiano, 
sino que lo es en esencia, de 
la misma forma que la uni-
versalidad del cristianismo 
arraiga en un lugar concreto 
de nacimiento y de más firme 
congruencia con una civili-
zación. Desde la muerte in-
defensa del Hijo del Hombre. 

Una pasión y muerte sufridas 
sin alegría, sin ostentación, 
sin el grito de una consigna 
farsante y ególatra. Pasión y 
muerte sentidas con todo el 
dolor del hombre que sufre, 
con la plena lucidez del Dios 
que redime. Nunca la muerte 
innecesaria. Nunca la renun-
cia a la propia vida sagrada 
como capricho. Nunca la des-
trucción del otro como ga-
rantía de la propia salvación. 
Antes al contrario, el sacri-
ficio personal para salvar a 
los demás. En el 
principio, en el 
principio mis-
mo de nuestra 
historia en la 
t i e r r a  c o m o 
comunidad de 
c reyentes ,  lo 
que hubo fue 
la a leg r ía de 
vivir, el agra-
decimiento por 
el privilegio de 
una existencia 
en libertad que 
nos permitiera 
rezar a Dios sin 
renunciar a no-
sotros mismos, 
s i n o  s i e n d o 
prolongación 
de su voluntad 
creativa. 

T r a s  l a 
muerte de Je-
sús, nuestros 
mártires han 
sido un testi-
monio de fe, en 
cuyo sacrificio 
se enc uentra 
siempre la ma-
nifestación de 
la propia cul-
t u r a .  N u n c a 
murieron por 
ap etenc ia de 
la muerte, sino porque se les 
dio a elegir entre la Verdad 
y la Vida, y ellos sabían que 
se trata de dos elementos 
sustanciales que no pueden 
separarse en la existencia de 
un cristiano. Porque el pro-
pio Jesús nos lo dijo: «Yo soy la 
verdad y la vida». No había en 
aquellas palabras la referen-
cia a una inmortalidad pos-
terior a nuestra trayectoria 
en la tierra, sino el pálpito de 
la eternidad latiendo en cada 
uno de nuestros actos. Creer 
es vivir como seres trascen-
dentales. Saber es vivir como 
individuos conscientes de 
una promesa de  inmortali-
dad.

Reivindicar a los mártires
Nuestros mártires despier-

tan la sonrisa de los mezqui-
nos en esta época de tan baja 
estatura moral, de tan escasa 
ambición humanista. La Igle-
sia debería señalar a sus már-

tires con más frecuencia. No 
porque su  sacrificio sea una 
exaltación de la muerte sino 
porque en aquella decisión 
de morir antes que renunciar 
a la Verdad no hubo nunca 
odio, agresión a los otros, ni 
siquiera legítima defensa ni 
el instinto animal de sobrevi-
vir a toda costa. Los mártires 
propagaban el testimonio de 
la vida, nunca la avidez de la 
aniquilación. Se levantaron 
frente a los tiranos cuan-
do, en los primeros años del 

cristianismo, 
defendieron 
la justicia, la 
igualdad y la 
libertad de los 
hombres fren-
te a quien se 
creía un dios. 
Se dejaron ma-
tar sin desear 
la muerte, por-
que no podían 
permitir que 
su tristeza por 
morir se con-
fundiera con 
una f laqueza 
de conviccio-
nes o con la 
irrelevancia de 
su fe. Entrega-
ron su cuerpo 
sin vanaglo-
riarse de ello, 
porque Dios no 
nos ha creado, 
en un acto mi-
lagroso que no 
cesa de reite-
rarse, para en-
tregar nuestra 
vida terrenal 
sin defenderla 
hasta donde la 
dignidad y la 
verdad lo per-
miten. 

Ese martirio ejemplar se 
ha convertido en una costum-
bre ritual a la que los creyen-
tes apenas prestan la fervoro-
sa atención que es necesaria, 
de la forma en quienes dieron 
la vida por la fe podrían espe-
rarlo. Es decir, no en la inercia 
de una oración apenas com-
prendida, sino en la alegría 
de nuestros corazones llenos 
de amor y de esperanza. Sa-
biendo lo que, gracias a ellos, 
nos distingue de los mártires 
arrogantes y homicidas que 
ven en nuestra civilización 
a su adversario esencial. 
Pronunciando sus nombres 
muy despacio. Como se pal-
pa la tensión de una palabra 
preciosa. Como se aprecia 
el rumor suave y preciso del 
caudal de nuestra salvación. 

Mártires

Los mártires 
se levantaron 

frente a los 
tiranos cuando, 
en los primeros 

años del 
cristianismo, 
defendieron 
la justicia, la 
igualdad y la 

libertad de los 
hombres frente a 
quien se creía un 
dios. Se dejaron 

matar sin desear 
la muerte, 
porque no 

podían permitir 
que su tristeza 

por morir se 
confundiera con 
una flaqueza de 

convicciones 
o con la 

irrelevancia de 
su fe

t La historia del cristianismo es también, hasta llegar a nuestros 
mismos días, la historia de nuestros mártires

Fernando García  
de Cortázar, SJ

Catedrático de Historia 
Contemporánea de Deusto

José María Nieto
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

Francisco recibió en audien-
cia privada a los directivos 
del CELAM (Consejo Episco-
pal Latinoamericano) el vier-
nes 26 de mayo. Fue un en-
cuentro para dar seguimiento 
a las actividades de la Iglesia 
latinoamericana en el palacio 
apostólico del Vaticano que 

duró 45 minutos. La comiti-
va estuvo encabezada por el 
cardenal colombiano Rubén 
Salazar Gómez, arzobispo 
de Bogotá y presidente del 
organismo. Formaron parte 
del encuentro el secretario 
general, el mexicano Juan Es-
pinoza Jiménez, y el cardenal 
panameño José Luis Lacunza 
Maestrojuán, presidente de 
Asuntos Económicos.

Entre los temas abordados 
destacó la situación canden-
te en Venezuela y Brasil. «El 
Papa manifestó su preocupa-
ción por la situación, animó a 
que hagamos lo que podamos 
desde nuestra perspectiva de 
pastores, que no tenemos so-
luciones técnicas, pero hay 
que apoyar, atender a la gen-
te, animar porque es muy fá-
cil caer en la desesperación», 

dijo Lacunza a este semana-
rio.

Una preocupación que es 
compartida por la mayoría 
de los obispos de América 
Latina, quienes tuvieron su 
Asamblea Plenaria en El Sal-
vador del 8 al 12 de mayo. Al 
final de esa reunión, por pri-
mera vez, establecieron una 
posición pública sobre lo que 
está ocurriendo en Venezuela. 
Utilizaron términos duros y 
condenaron la crisis humani-
taria. «Con el Papa Francisco, 
quien ha asegurado que lleva 
en el corazón los problemas 
de Venezuela, hacemos una 
llamada para que se concre-
ten urgentemente soluciones 
a la actual crisis, por las vías 
constitucionales y salvaguar-
dando los valores democráti-
cos. Exhortamos, de manera 
especial, a evitar cualquier 
forma de violencia, venga de 
donde venga, y el desmesu-
rado uso de la fuerza pública, 
pues estas solo acarrean más 
sufrimiento y muerte», indi-
caron en un comunicado.

Con esas palabras, rom-
pieron un silencio episcopal 

Venezuela y Brasil, en el 
corazón de Francisco

t Son dos países 
que atraviesan 
una situación 
complicada. Están 
en el candelero de 
América Latina. 
También en el 
corazón del Papa. 
Son Venezuela y 
Brasil, sumidas en 
turbulentas crisis 
políticas. Francisco 
está preocupado 
por lo que ocurre 
allí. Se lo ratificó 
a la cúpula del 
Consejo Episcopal 
Latinoamericano. 
Obispos de 
ese organismo 
confesaron a Alfa y 
Omega que, durante 
meses, guardaron 
silencio sobre la 
crisis venezolana. 
Pero lo hicieron 
por petición de 
sus hermanos de 
ese país. Ahora, 
las cosas se han 
precipitado y por 
eso han decidido 
hablar

Diez campesinos sin tierra murieron el 24 de mayo a manos de la Policía en el rancho Santa Lucía, en el estado brasileño de Pará, durante un enfrentamiento por 
la propiedad de un terreno. Las disputas violentas por la tierra son cada vez más frecuentes en el país. Según el informe presentado hace un mes por la Comisión 
Pastoral de la Tierra, en 2016 se produjeron 61 homicidios por este motivo, el número más alto desde 2003. En lo que va de 2017, las víctimas ya suman 36

Un momento de la reunión del pasado viernes con los representantes del CELAM

CELAM

REUTERS/Lunae Parracho
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que algunos veían inexplica-
ble. «Si nosotros, el CELAM, 
nos habíamos mantenido 
callados, fue a petición de los 
mismos obispos venezolanos, 
porque tenían miedo de que 
cualquier intervención forá-
nea pudiera significar que se 
fuera al traste con todo. Aho-
ra ha llegado un momento en 
el que creemos que ya no se 
podía mantener el silencio, 
que peor de lo que está la si-
tuación no se podría poner, 
por mucho que nosotros ha-
bláramos», precisó Lacunza.

Callados, pero cercanos
Aunque no alzaban su voz 

abiertamente, no dejaron so-
los a sus hermanos venezola-
nos en estos meses difíciles. 
En cada reunión analizaron 
la situación e, incluso, organi-
zaron un encuentro especial 
del consejo con las conferen-
cias episcopales de Colom-
bia y Venezuela. Se le dio un 
seguimiento «muy cercano» 
a cada cosa, pero abstenién-
dose de convocar a acciones 
concretas por considerar que 
«eso no iba a ayudar en mu-
cho».

Así lo explicó Juan Espino-
za Jiménez, quien precisó que, 
ahora, las cosas han cambia-
do. Por eso, como primera 
medida, el CELAM convocó 
a una campaña latinoameri-
cana de oración para que, en 
todas las iglesias de la región, 
«la gente se dé cuenta que 
esos hermanos están sufrien-
do y que es importante rogar 
a Dios por ellos».

Además, se invitó a todas 
las conferencias episcopales 
del continente a colaborar 
concretamente, con apoyo 
material. Alimentos y medi-
cinas es lo que más se nece-
sita. «Vamos a promover esa 
ayuda», insistió el secretario.

Una misión casi imposible, 
según la describe: «Es difícil 
porque Venezuela es un país 
de muchos recursos natura-
les, pero desgraciadamente 
atraviesa por esta situación, 
es un país rico en el cual no 
se acepta que existe una cri-
sis humanitaria cuando en 
realidad así es, hay gente que 
muere por falta de alimentos 
y medicinas, el pueblo está 
sufriendo».

Este es uno de los aspec-
tos más dolorosos de la cri-
sis, después de las muertes 
por las protestas casi diarias 
contra el Gobierno del presi-
dente Maduro. Muertes que ya 
superaron las 50. La escasez 
de comida y bienes básicos, 
junto con una economía co-
lapsada, se suman a la cerra-
zón total a recibir cualquier 
ayuda externa. Es el pueblo el 
que paga las consecuencias. 

Cáritas y otras organiza-
ciones humanitarias han or-
ganizado envíos de víveres, 
pero todo termina siendo 
bloqueado en la aduana. Y, lo 
que es peor, los funcionarios 
del Gobierno terminan aca-
parando los productos, que 
jamás llegan a sus originales 
destinatarios. Así, aunque 
existe mucha gente de buena 
voluntad dispuesta a ayudar, 
tienen las manos atadas.

Si saben esto, ¿por qué los 
obispos insisten en promo-
ver una campaña de ayuda 
material? Porque Venezuela 
no es impermeable y, ante la 
extrema necesidad, el inge-
nio popular ha logrado abrir 
canales creativos para hacer 
llegar los bienes. Y Cáritas 
mantiene contactos reserva-
dos para lograr su objetivo. 
Proyectos en la sombra, en 
medio de múltiples dificul-
tades, que existen pero que 
nadie desea confirmar. 

«Se está creando la con-
ciencia de lo que ocurre, aun-
que no hay estadísticas de 
todo lo que está pasando y eso 
quizás es triste, difícil, duro», 
reconoce Espinoza Jiménez. Y 
precisa que uno de los logros 
de las manifestaciones multi-
tudinarias convocadas por la 
oposición en Venezuela es lla-
mar la atención internacional 
«para que se sepa que ahí está 
pasando algo y la mirada sea 
puesta en ese país».

Red CLAMOR
Otros aspectos ocuparon 

la reunión del CELAM con el 
Papa. Los obispos entregaron 
un informe sobre el avance 
del trabajo en la Red CLA-
MOR, un organismo creado 
hace pocos meses y que pre-
tende establecer un puente de 
protección para los migran-
tes en América, acompañán-
dolos desde su lugar de ori-
gen hasta su destino. Además, 
buscará empujar la creación 
de leyes y políticas de Estado 
en la materia.  

Finalmente, el Pontífi-
ce manifestó otra de sus 
preocupaciones más impor-
tantes: que se haga verdad 
la tan discutida conversión 
pastoral ,  que se traduce 
–simplemente– en la «con-
versión de los pastores». 
Porque solo así se podrá 
dar un necesario cambio de 
mentalidad. ¿Cómo llegar a 
la conversión? Que el obis-
po ore, que el obispo medite 
la palabra de Dios y que el 
obispo esté muy cerca de su 
gente. «Si los pastores hace-
mos esto el cambio se verá en 
nuestra Iglesia. El Papa nos 
dijo: dedíquense a lo que tie-
nen que dedicarse», ponderó 
Espinoza.

A.B.

«Hoy el trabajo está en peligro». De eso 
está convencido el Papa, y esa convicción 
la manifestó el sábado 27 en su visita 
de algunas horas a la ciudad italiana de 
Génova. El momento más emocionante 
para Francisco fue su recorrido por la 
acerería Ilva. Recordó que muy cerca de 
ahí, desde el puerto, su padre embarcó 
hacia Argentina casi un siglo atrás. Ante 
los obreros de ese lugar habló del valor 
del trabajo. Y trazó el perfil de un buen 
empresario: uno que trabaja junto con sus 
empleados, comparte sus fatigas y sus 
alegrías. 

«Ningún buen empresario ama 
despedir a su gente. Quien piense resolver 
el problema de su empresa despidiendo 
gente no es un buen empresario, es un 
comerciante. Hoy vende a su gente, 
mañana vende la dignidad propia», 
sostuvo. Y puso en guardia ante los 
«especuladores», a quienes Jesús 
llamaba «mercenarios». Ellos, señaló, 
instrumentalizan y buscan la ganancia 
por encima de todo, sin importar las 
personas. En esa línea, el Papa denunció 
que «el sistema político favorezca al que 
especula y no al que invierte y cree en 
el trabajo», y criticó que haya «reglas y 
leyes pensadas para los deshonestos» que 
«terminan penalizando a los honestos».

Esa fue la primera etapa de un viaje de 
unas horas, pero muy intenso en actos, en 
los que el Papa se mostró muy cercano y, 
más que discursos preparados, respondió 
a las preguntas de los presentes. A los 
sacerdotes y religiosos, por ejemplo, les 
pidió no ser autosuficientes, como «un 
cura Google, Wikipedia, que lo sabe 
todo». También mantuvo un diálogo con 
los jóvenes, a los que animó a asumir un 

«compromiso serio», a no tener una vida 
«de turista, mirando solo las fotografías 
o las cosas que pensamos de la realidad». 
«¿Es normal que el Mediterráneo se 
haya convertido en un cementerio?», les 
interpeló.

En el santuario de Nuestra Señora 
de la Guardia, Francisco comió con 
presos, personas sin hogar, inmigrantes 
y refugiados. Otro emotivo momento fue 
la visita al hospital pediátrico Giannina 
Gaslini, antes de la multitudinaria Misa en 
la plaza Kennedy. 

Relevo en la Conferencia Episcopal
El Pontífice estuvo acompañado en 

todo momento por el cardenal Angelo 

Bagnasco, arzobispo de la diócesis y 
hasta ahora presidente de la Conferencia 
Episcopal Italiana. Le toma el relevo 
el cardenal Gualtiero Bassetti, de 75 
años, arzobispo de Perugia. Se trata de 
la primera vez que el Papa no elige al 
presidente de la CEI directamente, sino 
a partir de una terna presentada por los 
obispos. El Papa también ha elegido un 
nuevo vicario general para la diócesis 
de Roma, tras la renuncia por edad del 
cardenal Agostino Vallini. Se trata de 
monseñor Angelo de Donatis, actual 
obispo auxiliar de Roma.

Unas horas en Génova

El Papa denunció que «el sistema 
político favorezca al que 
especula y no al que invierte y 
cree en el trabajo», y criticó «las 
reglas y leyes pensadas para los 
deshonestos»

Con obreros de Génova, primero de los encuentros del sábado del Papa

Ĺ Osservatore Romano/REUTERS 



12 España jueves, 1 de junio de 2017

Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

Era la primera vez que un obispo 
español se presentaba frente a 
la opinión pública acompañan-

do a una víctima de abusos sexuales 
en la Iglesia. La tarde del miércoles, 
el cardenal Ricardo Blázquez, pre-
sidente de la Conferencia Episcopal 
Española, compartió mesa con el 
suizo Daniel Pittet durante el acto de 
presentación en Madrid de su libro 
Le perdono, padre, recién publicado 
en español –hace meses vio la luz en 
italiano– por la editorial Mensajero, 
con prólogo del Papa. El ahora biblio-
tecario sufrió abusos continuados du-
rante cuatro años seguidos, desde los 
9 a los 13 años, por un religioso capu-
chino en su ciudad, Friburgo. El caso 
alcanzó eco mundial gracias al apoyo 
de Francisco, que conoció a la vícti-
ma en Roma a raíz de la presentación 
de otro libro que escribió Pittet con 
testimonios de sacerdotes, religiosos 
y personas consagradas. «No podía 
imaginar que aquel hombre entusias-
ta y apasionado por Cristo había sido 
víctima de abusos por parte de un sa-
cerdote», escribe el Pontífice. 

El respaldo del cardenal Blázquez 
al testimonio de Pittet supone un im-
portante aval a la necesidad de que la 
Iglesia preste acompañamiento y re-

pare el daño sufrido por las víctimas 
de «esta absoluta monstruosidad, de 
este pecado espantoso radicalmen-
te contrario a todo lo que nos enseña 
Cristo», como lo define Francisco en 
el prólogo. 

El Papa recuerda que «algunas 
víctimas han llegado incluso al sui-
cidio» y asegura que «esos muertos 
pesan sobre mi conciencia y sobre la 
de toda la Iglesia». Por ello pide «seve-
ridad extrema con los sacerdotes que 
traicionan su misión, así como con 
sus superiores jerárquicos, obispos o 
cardenales, si les protegen, como ha 
ocurrido en el pasado». 

Protocolos en las diócesis
Gracias a Benedicto XVI, que des-

tapó definitivamente el pecado de los 
abusos sexuales en la Iglesia, «se ha 
hecho una importante legislación»  
al respecto. A día de hoy, «en casi to-
das las diócesis hay un protocolo que 
seguir, los informes se hacen bien, es 
un progreso grande», según afirmó el 
Papa durante la rueda de prensa en 
el avión de vuelta del viaje a Fátima.

En España el protocolo vigente 
procede de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), realizado tras la pe-
tición del Papa alemán de endurecer 
las leyes canónicas sobre la pederas-
tia. El documento, elaborado por la 
Junta Episcopal de Asuntos Jurídicos 

a partir de las normas renovadas en 
la Santa Sede en mayo de 2010, está 
disponible en la web de la CEE (con-
ferenciaepiscopal.es).  En ese proto-
colo se especifican los pasos que dar 
cuando alguien acude a denunciar un 
delito «contra el sexto mandamiento 
cometido por un clérigo con un menor 
de 18 años». 

¿Dónde quedan las víctimas?
El documento oficial deja en ma-

nos de los obispos diocesanos el pro-
ceso para verificar si una denuncia 
es creíble o no. Por ejemplo, en el 
texto se especifica que es el prelado 
del lugar donde se realiza la acusa-
ción el encargado de hacer «el primer 
juicio de verosimilitud», sirviéndose 
–o no– de la valoración de expertos. 
También recuerda la exigencia de 
Benedicto XVI de que las diócesis 
den cuenta de la denuncia a las au-
toridades civiles. Además, en los 13 
puntos que contiene el protocolo, se 
alude a detalles tan específicos como 
cuáles son los derechos del acusado, 
en qué momento se remiten las actas 
del caso a la Congregación para la 
Doctrina de la Fe o incluso cómo la 
diócesis sostendrá económicamente 
al clérigo acusado. 

Sin embargo, en el protocolo no 
se aborda nada relativo a las vícti-
mas. No se habla de cuáles son sus 

derechos; tampoco qué debe hacer la 
diócesis para acompañar a estas per-
sonas. No se menciona el proceso de 
reparación, cuyo paso fundamental es 
el perdón tan demandado; tampoco se 
habla de las compensaciones econó-
micas por años de terapia. 

Esta omisión se debe a que el tra-
bajo con las víctimas es competencia 
de cada diócesis, aunque, para Gil José 
Sáez, vicario judicial de la diócesis 
de Cartagena, también el protocolo 
debería tenerlas en cuenta: «Ha sido 
elaborado interesándose en los agre-
sores, y por consiguiente, dejando 
en un segundo lugar a las víctimas. 
Esto contraviene directamente la car-
ta circular de la Congregación para 
la Doctrina de la Fe de 2011, que en 
su apartado III.A especifica que “las 
autoridades eclesiásticas deben es-
forzarse para ofrecer a las víctimas 
asistencia espiritual y psicológica”».

Pasos en las diócesis
Todavía no se conoce cuál es el al-

cance real de los abusos sexuales en 
la Iglesia española. No existen cifras 
ni datos disponibles al respecto, y la 
mayoría de las diócesis preguntadas 
por este semanario sobre cuál es la 
atención a las víctimas remiten al tex-
to de la CEE. Pero ya hay algunas que 
van dando pasos de manera particu-
lar, aunque la mayoría de las medidas 

La tormenta  
que no cesa
La Iglesia en España avanza en la prevención 
y atención a víctimas de abusos sexuales, 
pero todavía queda mucho por hacer

Pixabay
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giran más en torno a la prevención de 
futuros abusos que a la curación de 
las víctimas ya abusadas.

Es el caso de San Sebastián, donde 
a raíz del escándalo del que fuera vi-
cario general, Juan Cruz Mendizábal, 
monseñor Munilla ha reforzado la for-
mación del clero. «Se desarrollarán 
temas relativos a la madurez afecti-
va sexual, así como al 
conocimiento de las 
patologías en su desa-
rrollo, integrándolos 
en la formación espiri-
tual», explicó el propio 
prelado. También hizo 
un llamamiento a re-
doblar «la oración y la 
penitencia como ins-
trumentos en la lucha 
contra el mal». 

En la diócesis mur-
ciana «los sacerdotes hemos recibido 
instrucciones sobre cómo proceder 
ante una denuncia y cómo prevenir 
estos abusos», explica Sáez. La dióce-
sis bilbaína tiene a disposición de los 
internautas en su página web (bizke-
liza.org) un manual de prevención de 
abusos sexuales en el que se pide, en-
tre otras cosas, «que las reuniones se 
lleven a cabo en horario de actividad 
habitual» y «en espacios abiertos». 

En Alcalá de Henares, la diócesis 
ha ofrecido su Centro de Orientación 

Familiar (COF) como primer punto de 
referencia para los afectados. Aunque, 
como reconoce su director, José María 
Viñas, «nos limitamos a recibir a las 
personas, las escuchamos y si vemos 
que realmente hay caso, lo derivamos 
al Obispado. Somos un primer sitio de 
referencia para que los afectados se-
pan dónde acudir». De momento, aña-

de, «no tenemos un 
equipo de atención. 
Yo atiendo los casos 
que puedan llegar y 
desde aquí ponemos 
a su disposición la 
ayuda terapéutica». 

En un curso or-
ganizado en 2016 en 
Salamanca por la 
Compañía de Jesús, 
Hans Zollner, miem-
bro de la Comisión 

Pontificia para la Protección de Me-
nores, recalcó a los religiosos y laicos 
presentes la necesidad de formación  
para «escuchar a las víctimas con oí-
dos y corazón abierto. Deben sentirse 
seguros en toda la acción pastoral y 
educativa». La tormenta de los abusos 
sexuales en la Iglesia todavía no ha 
cesado, por eso «tenemos que acoger a 
las víctimas para que se atrevan a de-
nunciar, y después sanarlas y fortale-
cerlas», añadía Adrián López, jesuita 
responsable del curso.

C.S.A.

La Iglesia en Irlanda creó en 
2011 –después de la carta de 
Benedicto XVI a los católicos 
irlandeses– Towards healing, un 
proyecto integral de escucha a las 
víctimas que ha preferido dejar en 
manos de una fundación privada, 
aunque es la Iglesia la que pone la 
financiación. Solo un año después 
de su creación tenía un programa 
de justicia restaurativa a través 
de encuentros de escucha entre 
los supervivientes y sus familias 
y representantes de la Iglesia 
católica y de las congregaciones 
religiosas. 

Towards healing cuenta con 
una línea de atención telefónica 
atendida por expertos. Este 
teléfono se utiliza para establecer 
una relación de ayuda o, 
sencillamente, como instrumento 
para denunciar casos. También 
presta servicios de asesoramiento 
personal a las víctimas –tanto 
presencial como telefónico–, 
talleres prácticos y grupos psico-
educativos.

En 2014, la Iglesia en Irlanda 
creó Towards peace, tras 
reconocer la necesidad de ayuda 
espiritual demandada por las 
víctimas. Este proyecto supone 
poner sobre la mesa que los 
abusos sexuales infligidos por 
sacerdotes y religiosos dañan la 
confianza en Dios y quiebran la fe 
de las víctimas. 

Otro de los países a los que 
mirar es Francia. En la Asamblea 
Plenaria de marzo de 2016, los 

obispos franceses propusieron 
una serie de medidas que se 
implantaron a partir de junio. 
Su objetivo principal es que las 
víctimas «estén seguras de que 
serán acogidas, escuchadas y 
acompañadas», especifican. Para 
ello, crearon centros de escucha 
en cada diócesis, además de 
habilitar un espacio online en el 
que las víctimas puedan entrar en 
contacto con estos centros. 

Otra de sus peticiones fue 
crear una comisión nacional de 
expertos liderada por un laico y 
una célula permanente de lucha 
contra la pedofilia, dependiente de 
la Conferencia Episcopal Francesa, 
que «actúa como intermediaria 
con las asociaciones de víctimas, 
trabaja en la formación pastoral y 
acompaña los centros de escucha».

Desde 2003 hay en la 
Conferencia Episcopal de Estados 
Unidos una oficina de protección 
a niños y jóvenes, una comisión 
para el estudio de la naturaleza 
y el alcance de los abusos y una 
comisión para el estudio de las 
causas. Además, en 2005, los 
obispos aprobaron un estatuto 
–revisado en 2011– que establece 
que «la primera obligación 
de la Iglesia en relación a las 
víctimas es la de la curación y 
la reconciliación. Esto incluye 
servicios de asesoramiento, ayuda 
espiritual o grupos de apoyo». 
Además, añade, «como parte de 
la asistencia pastoral, el obispo 
o su representante debe ofrecer 
reunirse con las víctimas y sus 
familias».

Nos llevan la 
delantera

La diócesis de Bilbao 
tiene un manual  
de prevención y 
el COF de Alcalá 

de Henares ofrece 
ayuda terapéutica 
a las víctimas que lo 

necesiten

www.catholicbishops.ie

El cardenal Brady entrega folletos en Irlanda sobre Towards healing 
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Cristina Sánchez Aguilar 
@csanchezaguilar

Hay víctimas que mueren sin haber 
contado su experiencia. Usted no 
solo la contó, sino que lo hizo públi-
camente. ¿Por qué?

Tengo cinco hijos y quería que su-
pieran cómo había sido mi vida. Pero 
después de hablar con amigos decidí 
publicar el libro, porque pensé que 
sería útil para otras víctimas.

¿Qué consejos les daría?
La palabra libera y permite re-

construir. Aunque, ante todo, hay 
que respetar la elección de cada uno.

Perdonó a su verdugo mientras 
abusaba de usted, con tan solo 11 
años. ¿Cómo lo hizo?

Pude distinguir entre el sacerdote 
que hacía llorar de emoción a los fie-
les en sus homilías y el cerdo que iba 
a violarme después de Misa. Com-
prendí que mi abusador era un en-
fermo. Recientemente he descubierto 
que muchos pedófilos sufren; incluso 
algunos se han puesto en contacto 
conmigo tras la publicación del libro.

¿Perdón es sinónimo de cura-
ción?

Perdonar no significa olvidar. 
Para curarse hacen falta años de 
terapia, es un camino que dura 
hasta que mueres. El perdón, 
que es una gracia, es una 
etapa del camino y 
permite apartar el 
odio.

¿La Iglesia le está acompañando en 
este camino?

Mi obispo me sostiene y que el Papa 
haya prologado el libro ha supuesto un 
gran estímulo. Pero también es cierto 
que muchos hombres de Iglesia no hi-
cieron lo que debían para impedir que 
mi abusador repitiera con otros niños 
lo que hizo conmigo. 

¿Cree que la Iglesia en Europa está 
lo suficientemente implicada en la lu-
cha contra los abusos? 

Hay países más atrasados que otros 
en cuanto a la prevención o el trata-
miento de casos antiguos. Pero creo 
que esto todavía no es prioritario en las 
Iglesias locales, que están enfrentán-
dose a otras dificultades en este perio-
do de secularización que atraviesa Eu-
ropa. Es necesario hacer frente a este 
problema con coraje y determinación, 
y la clave es que la Iglesia se rodee de 
especialistas que la ayuden.

¿Cómo ve los avances que se están 
dando en el Vaticano, como por ejem-
plo la creación de Comisión Pontificia 
para la Protección de Menores?

Lo único que pido a los obispos que 
me consultan es que se reconozca a las 
víctimas y se las indemnice. El recono-

cimiento formal es nece-
sario para el camino 

de reconstrucción 
de las víctimas. 

Además, hace falta un reconocimiento 
de persona a persona, no basta con un 
perdón público y una oración en una 
celebración conjunta. 

¿Perdió en algún momento la fe?
Tuve la gracia de no perderla jamás, 

a pesar de momentos muy difíciles 
que me llevaron al borde del suicidio. 
Puse mi confianza en Jesús y eso me 
permitió perdonar a mi abusador y ser 
un hombre que vive de pie. Me gusta 
la Iglesia, a pesar de lo que viví. Pero 
a raíz del libro sí hubo sacerdotes que 
rompieron su amistad conmigo porque 
consideran que he ensuciado la Iglesia.

Durante años su agresor fue trasla-
dado a Grenoble, donde vivió con total 
impunidad. ¿Por qué actuó así la dió-
cesis y qué supuso esto para usted?

Esto es lo que motivó que diese a co-
nocer públicamente mi historia. Estos 
actos de omisión o protección permi-
tieron que numerosos niños fueran 
violados por mi agresor. Ocho de ellos 
se suicidaron, uno de ellos hace pocos 
meses. Una comisión de expertos nom-
brados por la Conferencia Episcopal 
Suiza y la provincia capuchina están 
trabajando para esclarecer estos he-
chos. Espero el resultado de su trabajo.

Su violador ha sido entrevistado en 
el libro, algo sorprendente.

Quise que diera también su punto de 
vista. Él sufre también. Volví a verle, 
y me escribe a veces. 

¿Cómo se vive con la herida?
Hay momentos donde su-

fro mucho, tanto en el cuerpo 
como en el alma. Otros 

días son más sopor-
tables, pero sé que 

sufriré hasta el 
fin de mi vida. 

«No basta con un perdón público 
y una oración conjunta»
Daniel Pittet tenía 9 años, 
un padre con desequilibrios 
psíquicos y una madre y 
abuela devotas que veían 
como un premio a su familia 
que Joël Allaz, sacerdote 
capuchino, tuviera tanto 
interés en pasar tiempo 
con su hijo. Todo empezó 
una tarde en la catedral 
de la ciudad suiza de 
Friburgo, donde Daniel era 
monaguillo. El religioso le 
pidió que le acompañara al 
convento. Quería enseñarle 
un mirlo que hablaba. 
Ese día comenzaron las 
terribles violaciones que 
duraron cuatro años. Con 
fotografías sádicas incluidas. 
«Abusó de mi más de 200 
veces», recuerda el ahora 
bibliotecario. Otros religiosos 
sospechaban –hasta tenía 
en el convento una sala de 
revelado–, pero no hablaron 
por miedo. Allaz era un 
hombre influyente. Durante 
años, el violador campó a sus 
anchas por el país, abusando 
de decenas de niños más. 
Fue 20 años después cuando 
Daniel conoció al pequeño 
Thibault, de 10 años. Era 
otra víctima de su verdugo. 
Eso le rompió por dentro 
y se decidió a hablar. Esta 
semana ha visitado Madrid 
para presentar Le perdono, 
padre (editorial Mensajero) 
un relato desgarrador 
donde explica, con pelos 
y señales, cómo ese 
hombre destrozó su 
vida y cómo la fe le 
ayudó a recomponerla. 
El Papa Francisco, 
impresionado por 
su testimonio, ha 
prologado el libro.

Daniel Pittet se encuentra con el Papa Francisco en junio de 2016. Fotografía extraída del libro Le perdono, padre, de la editorial Mensajero
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F. Otero @franoterof

La educación diferenciada, la que se-
para a niños y niñas, no constituye 
discriminación alguna y, por tanto, 
no hay razón para que le sean reti-
rados los conciertos. El veredicto es 
del Tribunal Supremo tras el recurso 
de casación presentado por la Junta 
de Andalucía, que reclamaba que se 
dejara sin validez otra sentencia, la 
del Tribunal Superior de Justicia de 
Andalucía, que anulaba su orden de 
Gobierno que retiraba los fondos a un 
centro de Sevilla.

El fallo apunta que la ley actual 
reconoce la «compatibilidad de los 
sistemas de educación diferenciada 
por sexo con el principio de igualad» 
y añade que su constitucionalidad «no 
suscitó dudas durante la aplicación 
del marco normativo previo a la LOE, 
ni las suscita ahora».

Para Rafael Caamaño, secretario 
general de la Confederación Españo-
la de Centros de Enseñanza (CECE) 
en Andalucía, que integra a colegios 
afectados, esta sentencia es «un res-
paldo definitivo» a este tipo de edu-
cación. «Este modelo es legal y, por lo 
tanto, no supone ningún tipo de dis-
criminación. El Tribunal Supremo lo 
deja muy claro», añade en declaracio-
nes a Alfa y Omega. Según Caamaño 
se cierra así un debate que ha tenido 
en vilo a los colegios de este tipo en 
Andalucía y también en otras partes 
de España, pues esta decisión judicial 
es extensible a todo el territorio.

«Si los tribunales declaran que 
no discrimina va a ser difícil que la 
Administración pueda quitarle estos 
conciertos como no sea retirándoles 
la autorización», apunta la letrada de 
CECE, Carmen Mora, que se ha encar-
gado de todos los trámites judiciales.

La Junta de Andalucía, por su par-
te, que ha ido perdiendo en todas las 
instancias judiciales, confía ahora 
en que el Tribunal Constitucional 
falle a su favor en el recurso que 
contra la Lomce y sobre este tema 
había presentado. De hecho, algunas 
voces, incluso dentro del Tribunal 
Supremo, pedían que la decisión se 
aplazase hasta que fallase el Cons-
titucional.

La propia sentencia afirma, sin 
embargo, que no hay dudas de cons-
titucionalidad a la vista de la sóli-
da línea jurisprudencial existente. 
Además, un retraso en el pronuncia-
miento hubiera producido un per-
juicio al derecho a la tutela judicial 
efectiva de las partes, en particular 
de la recurrente, «ya que supondría 
perpetuar una situación que le priva 
del acceso a unos fondos públicos 
para el mantenimiento de centros 
educativos, sin base legal». 

El secretario general de CECE aña-
de que no cabe la posibilidad de que se 
declare inconstitucional, pues si se fa-
llara en ese sentido entonces «habría 
que prohibir los centros».

El Supremo zanja el debate

La educación diferenciada 
no discrimina

F. O.

Transparencia total. Es la apuesta 
de la Conferencia Episcopal Es-
pañola (CEE) y no tiene marcha 
atrás. Es tal el convencimiento que 
su Oficina de Transparencia está 
dispuesta a poner en conocimiento 
de las autoridades civiles aquellas 
situaciones graves que se deriven 
de las cuentas de las entidades 
obligadas a rendírselas, siempre y 
cuando no se subsanen, y sin me-
noscabo de las actuaciones que 
deriven de la normativa canónica. 
Así se recoge en el Reglamento de 
Rendición de Cuentas para las En-
tidades Inscritas en el Registro de 
Entidades Religiosas de Ámbito 
Nacional, aprobado por la Asam-
blea Plenaria de la CEE el pasado 
mes de noviembre.

El documento establece que to-
das las entidades aprobadas por 
la CEE estarán sujetas a los me-
canismos de vigilancia, control de 
cuentas y supervisión conforme al 
reglamento y que la encargada de 
ello es la Oficina de Transparencia 
y Rendición de Cuentas del epis-
copado. Por norma general, cada 
entidad deberá remitir a la CEE las 
cuentas  de cada ejercicio econó-
mico y podrán ser requeridas para 
ampliar la información o aclaracio-
nes. Cuando se reciban y analicen 
los datos, la Oficina de Transparen-
cia emitirá un documento en el que 
conste dicha rendición, procedien-
do al registro y archivo. Y si lo esti-
ma oportuno, podrá realizar una 
serie de recomendaciones sobre las 
cuentas presentadas.

Además, el reglamento analiza 
de forma particular los casos de las 
asociaciones públicas de fieles, las 
fundaciones canónicas erigidas por 
la CEE y las asociaciones privadas.

Precisamente en el marco de 
la transparencia y la rendición de 
cuentas se enmarca la presentación 
este jueves, a cargo de la CEE, de la 
memoria justificativa anual que se 
entrega a la Administración, una 
acción a la que se han unido la crea-
ción de una Oficina de Transparen-
cia, de un manual de inversiones 
financieras, de un protocolo para 
prevenir el blanqueo de capitales o 
del portal de transparencia, que se 
está replicando en todas las dióce-
sis; y también del citado reglamen-
to o el acuerdo con Transparencia 
Internacional.

La CEE 
denunciará a 
las entidades 
religiosas con 
anomalías en 
sus cuentas

t En una sentencia extrapolable a todo el país, confirma la 
anulación de la orden de la Junta de Andalucía de retirar el 
concierto a un colegio con este modelo

Fotos: Isabel B. Permuy
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José Calderero @jcalderero

Aranda es observador en un equipo 
de tiradores de precisión de la Le-
gión, donde se alistó en 2009. Llegó al 
Ejército alejado de Dios y de la Iglesia, 
de los que se había separado «en la 
adolescencia porque empecé a buscar 
la solución a mis problemas en otros 
sitios», cuenta a Alfa y Omega. De fa-
milia católica, el legionario fue bau-
tizado e hizo la Primera Comunión 
pero abandonó toda práctica religiosa 
durante dos décadas. Todo cambió 
hace tres años cuando se confesó. Fue 
decisivo «el encuentro con mi novia, 
que es muy practicante». Pero recien-
temente, en una Misa en la basílica del 
Pilar de Zaragoza, «caí en la cuenta 
de que en realidad había vuelto a la 
Iglesia por mediación de la Virgen», 
a la que iba a visitar de vez en cuando 
para rezarle un avemaría. «Entre las 
dos me trajeron de vuelta», asegura. 

Tras recibir el sacramento de la 
Reconciliación, Aranda sintió «un 
alivio total» y «empecé a ir a Misa con 
mucha frecuencia». Ahora acude a la 
Eucaristía casi a diario y procura lle-
gar «media hora antes para unirme al 
rosario de la parroquia». 

En menos de una semana, recibi-
rá la Confirmación y completará los 
sacramentos de iniciación cristiana. 
Esta vez el que le empuja es el Espíri-
tu Santo. «Creía que me acercaba a la 
Confirmación por mi interés en hacer 
bien todo lo que hago. “Si vuelvo a la 
Iglesia, he de confirmarme”, pensa-
ba. Pero después me he dado cuenta 
de que es el mismo Espíritu Santo, al 
que voy a recibir, el que me ha guiado 
hasta aquí», dice.

Multitudinaria Confirmación
Aranda recibirá la Confirmación el 

7 de junio, a las 19 horas, en una cele-
bración que presidirá el vicario epis-
copal del Ejército de Tierra, Francisco 
Bravo, y que tendrá lugar en la plaza 
de armas del cuartel de la Legión en 
Almería. En la misma celebración, 
serán confirmados otros 204 legio-
narios de la Brigada Rey Alfonso XIII 
(Brileg) y 14 guardias civiles; habrá 27 
Primeras Comuniones y cinco solda-
dos serán bautizados.

Del protestantismo al catolicismo
De entre los sacramentos de inicia-

ción cristiana que se imparten en la 

Legión, el menos habitual es el Bau-
tismo. En 2014 se celebraron dos, este 
miércoles serán cinco los legionarios 
de la Brileg que entren a formar par-
te de la Iglesia católica. Uno de ellos, 
Rubén Moreno Navasquillo, de 23 
años, lo hará desde el protestantismo, 
religión a la que pertenece su familia.

«De pequeño era muy religioso. 
Siempre iba a la iglesia con mi ma-
dre». Pero «un día, yo lo achaco a la 
adolescencia, tuve una crisis de fe y 
dejé de interesarme por la religión y 
por Dios», explica a Alfa y Omega.

Al poco de entrar en la Legión, Na-
vasquillo sintió «la llamada de Dios» 

y «vi que la mejor manera de respon-
derle era a través del catolicismo», 
asegura. «El Señor me mandaba pe-
queñas señales y me pedía que vol-
viera a Él».

El legionario empezó a ir a alguna 
Misa católica y allí descubrió «a la Vir-
gen como madre, porque los protes-

Soldados de España y 
soldados de Cristo

t 204 legionarios de la 
Brigada Rey Alfonso 
XIII II recibirán el 
próximo miércoles la 
Confirmación. En la 
misma celebración habrá 
27 Primeras Comuniones 
y cinco soldados serán 
bautizados. Son tres veces 
más que los soldados 
que recibieron los 
sacramentos de iniciación 
cristiana hace tres años

El capellán de la Legión tienen un ayudante que nunca falla: El Cristo de la Buena Muerte, al que los legionarios «quieren, custodian e in   

Arsenio Rueda, Francisco Ruiz y los legionarios Aranda y Navasquillo. Dcha.: El Novio de la Muerte en el brazo de un legionario

AFP Photo/Jorge Guerrero 

EFE/Rafa AlcaideBrigada Rey Alfonso XIII II de la Legión
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tantes no tienen mucha vinculación 
con María».

A pocas horas de su incorporación 
a la Iglesia, Rubén dice sentir «emo-
ción». El mismo sentimiento lo tiene 
su madre, que «me apoya al 100 %. Ella 
lo pasó muy mal con mi crisis de fe y 
entiende que he descubierto al Señor 
de nuevo, aunque sea en otra confe-
sión cristiana, y se alegra mucho por 
ello».

Caza y captura en el mesón
Los legionarios de la Brileg que van 

a recibir alguno de los sacramentos 
de iniciación cristiana este miércoles, 
236 en total, son el triple de los que 
los recibieron hace tres años, cuando 
hubo 69 Confirmaciones, doce Prime-
ras Comuniones y dos Bautizos. 

Francisco José Ruiz Martínez, 
capellán de la Legión desde hace 
doce años, achaca el incremento 
a «la implicación del capellán. No 
solo la mía, sino de todos los que han 
pasado por aquí –explica–. Con que 
rasques un poquito su corazón, el 
militar vuelve enseguida la mirada 
a Dios», añade.

Pero antes de hurgar en su cora-
zón, el páter tiene que hacer lo que 
él llama «caza y captura», a lo que se 
dedica siempre, pero especialmente 
cuando los soldados van al mesón. 
«Procuro pasar mucho tiempo con 
ellos. Paso calor y frío con ellos. Y en 
esas ocasiones soy muy preguntón: 
“Y tú, ¿de dónde eres?, ¿has hecho la 
Primera Comunión?”. Y salta el com-
pañero: “Páter, este no está ni bau-

tizado”. Entonces me hago mi ficha 
mental y me pregunto: “¿Por qué no 
ofertarle la salvación a través de los 
sacramentos que Dios nos ha dado?”. 
Al principio se extrañan porque, 
¿quién le puede ofertar un tesoro de 
gracia? Pero, después de un tiempo 
de acompañamiento, les cambia la 
mirada e impresiona la transforma-
ción en su corazón».

El Cristo de la Buena Muerte
Para su trabajo, Ruiz Martínez tie-

ne además un ayudante que nunca 
falla: «El Cristo de la Buena Muerte», 
al que los legionarios «quieren, cus-
todian e incluso se tatúan». Basta que 
el páter se interese por el tatuaje –«¿Y 
qué es eso que llevas ahí tatuado? 
¿Quién es para ti?»– para que «surja 

una conversación y abran su corazón 
por completo».

La figura del Cristo de la Buena 
Muerte el páter la utiliza mucho. La 
considera un «pilar fundamental» para 
el capellán de la Legión. Pero siempre 
que Francisco saca a relucir el Cristo 
de Mena, empieza hablando primero 
de amor. «Los diez mandamientos se 
resumen en “Amar a Dios sobre todas 
las cosas y al prójimo como a ti mismo” 
–explica–. Yo les digo que su prójimo es 
España, a la que tenemos obligación de 
defender incluso con nuestra vida. ¿Y 
quién es el que dio la vida por sus ami-
gos? Jesucristo: el Cristo de la Buena 
Muerte. Nuestro prójimo es la entrega 
a Dios, a la patria, a todos los españoles, 
incluso los que están en contra de la 
institución», concluye.

Tras seis meses en el Líbano, 
la Brigada Guzmán el Bueno X 
volvía a España el 14 de mayo. 
Dos semanas antes, el 30 de 
abril, 41 militares recibían la 
Confirmación y dos de ellos 
hacían la Primera Comunión. 
En la homilía de la celebración, 
el capellán  animaba a poner 
en práctica un frase que se 
popularizó entre los soldados de 
cara a las Confirmaciones: «Vivir 
creyendo…, tu fe es tu fuerza».

Los mismos confirmandos 
participaron en el acto con una 
reflexión, según un miembro de 
la Brigada, en la que hablaban de 
«los valores evangélicos» como 
las «armas a usar frente a la 
incredulidad y la superficialidad». 
Durante su estancia en el país 
del cedro, la Brigada Guzmán 
el Bueno X celebró también la 
Navidad o la Semana Santa, esta 
última con procesión por las 
calles de la base incluida.

Confirmaciones en el Líbano

Procesión de Viernes Santo por las calles de la base Miguel de Cervantes

Francisco Romero Béjar

En la unidad de Zapadores se 
dice que están los hombres 
más duros de la Legión. En ella 
ocupa el cargo de teniente el 
almeriense de 40 años Arsenio 
Rueda: «Nos encargamos de 
abrir brecha a la infantería. 
Vamos despejando el camino 
para que el resto de unidades 
puedan ir pasando», lo que 
implica limpiar campos de 
minas, quitar alambradas, 
poner explosivos… 

Arsenio abre camino, pero 
nunca empieza el suyo sin 
antes «santiguarme, rezar un 
padrenuestro y un avemaría». 
Luego, a las doce, «junto con 
un compañero, hago un parón 
y rezamos el ángelus». Y antes 
de que el camino del día llegue 
a su fin, el teniente Rueda 
reza «una plegaria junto a 
mis hijos» y «mis oraciones 
nocturnas».

El teniente afronta su 
Confirmación con ilusión, sus 
compañeros con sorpresa: «Me 
preguntan cómo no me había 
confirmado antes, porque 
creían que ya lo estaba».

Abriendo el 
camino hacia 
el Cielo

No es habitual que un capellán castrense 
tenga que bautizar a un niño pequeño en 
mitad de una operación militar, y menos 
que lo tenga que hacer después de que 
el bebé haya nacido en una fragata 
de la Armada. Sucedió a finales de 
marzo a bordo de la Fragata Canarias, 
que se encontraba en el Mediterráneo 
participando en la operación Sofía. 
El buque rescató a una inmigrante 
nigeriana, de religión católica, en un 
muy avanzado estado de gestación. 
Adesuwa dio a luz a Enmanuel, que 
«pudo ser bautizado gracias a la 
presencia en el barco de un capellán de 

la marina», explica el vicario episcopal 
de la Armada, Javier Orpinell, a Alfa y 
Omega.
A bordo de los buques de la Armada 
Española, según el sacerdote, también 
«son habituales los sacramentos de 
la Confesión y de la Eucaristía» y son 
muchos los marineros que «reciben 
catequesis de Confirmación o los 
cursillos prematrimoniales». 
Al final, de lo que se trata es de «hacer 
presente a Cristo en cada rincón del 
barco» y para ello el capellán «recorre 
desde las máquinas hasta el puente de 
mando».

Bautizo en la Fragata Canarias
Ministerio de Defensa

                        ncluso se tatúan»
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Auxi Rueda 
Ávila

La diócesis de Ávila, en colaboración 
con la Diputación abulense, ha anun-
ciado la puesta en marcha de nuevas 
rutas teresianas de peregrinación que 
transcurrirán por toda la provincia 
castellana en el marco de la celebra-
ción del primer Año Jubilar Teresia-
no, que arrancará en octubre de 2017. 
Además de la ya existente entre Alba 
de Tormes y Ávila, se abren ahora tres 
nuevos caminos que atraviesan di-
ferentes localidades que están rela-
cionadas con la vida de santa Teresa 
de Jesús.

El objetivo principal de estas nue-
vas sendas de peregrinación es que 
quienes realicen su recorrido puedan 
obtener la indulgencia plenaria. En el 
decreto de concesión del Año Jubilar 
Teresiano se señala que se podrá con-
seguir dicho Jubileo «cualquier día del 
año, siempre que se peregrine al me-
nos 100 kilómetros a pie o a caballo, o 
200 en bicicleta, hasta cualquiera de 
los templos jubilares de la ciudad de 
Ávila». El recorrido siempre se reali-
zará en diferentes etapas, hasta com-
pletar los kilómetros previstos.

Pero además de poder conseguir el 
Jubileo, los peregrinos podrán disfru-
tar de un destacado patrimonio cultu-
ral y un innegable valor paisajístico 
por los cuatro puntos cardinales de la 
provincia de Ávila. 

El delegado diocesano para el Año 
Teresiano, Jorge Zazo, agradece la im-
plicación de la Diputación Provincial 
en esta iniciativa, al tiempo que ha 
recordado la importancia que dichas 

peregrinaciones tienen de cara a un 
«enriquecimiento espiritual» como 
fruto vivo del próximo Jubileo. «No 
nos olvidemos de que un cristiano no 
es tal si no se pone en camino, es decir, 
sale de su acomodo y se pone en mar-
cha hacia el Señor. Además, esta me-
táfora del camino es muy importante 
para la propia santa Teresa, hasta el 
punto de titular así una de sus obras 
más conocidas», apunta Zazo.

Desde la diócesis ya se han iniciado 
los contactos con los párrocos de las 
localidades por donde transcurrirán 
las rutas, puesto que «se espera que 

sean las parroquias quienes hagan 
una acogida de los peregrinos, hacién-
doles partícipes de la espiritualidad 
de santa Teresa». 

La curación de Becedas
El primero de los itinerarios pro-

puestos recorre 120 kilómetros, y 
atraviesa una docena de municipios. 
Recordamos que en Becedas pasó 
santa Teresa una larga temporada, 
recuperándose de una extraña enfer-
medad, y es donde en cierta manera 
su vida experimenta un cambio espi-
ritual significativo. Esta ruta transcu-

rre además por las localidades de El 
Barco de Ávila, Piedrahíta, Mesegar 
de Corneja, Bonilla de la Sierra, Vi-
llanueva del Campillo, Vadillo de la 
Sierra, San Juan del Olmo, Ortigosa, 
Manjabálago, Muñico, Chamartín y 
Martiherrero. Entre ellos, se encuen-
tran tres municipios que cuentan con 
la declaración de conjunto histórico 
o están en vías de obtenerla (como El 
Barco, Piedrahíta y Bonilla). Y destaca 
asimismo el conjunto arqueológico de 
La Mesa de Miranda, en Chamartín.

La ruta del confesor
La segunda ruta une Arenas de San 

Pedro y Ávila, tiene un recorrido de 
unos 118 kilómetros. Podría conside-
rarse como la ruta del confesor, y es 
que no hay que olvidar que en Arenas 
se encontraba san Pedro de Alcánta-
ra, a quien la Santa pedía buen conse-
jo. Esta ruta transcurre por El Arenal, 
Cuevas del Valle, San Martín del Pim-
pollar, Hoyos de Miguel Muñoz, Na-
valsáuz, Mengamuñoz, Muñogalindo, 
Padiernos y El Fresno. Una bella ruta 
con imponente patrimonio religioso, 
como el convento franciscano de San 
Pedro de Alcántara. Pero también con 
una belleza natural e histórica sin-
gular, al subir el puerto del Pico y el 
«barranco de las Cinco Villas», encon-
trándonos además con una cuidada 
e imponente calzada romana, o las 
piedras pintadas de Ibarrola, en Mu-
ñogalindo.

El paso desde Toledo
La tercera ruta recorre municipios 

del Alto Tiétar y la comarca de Alber-
che-Pinares. Simboliza los viajes de 
santa Teresa hasta Toledo, donde tuvo 
una importante tarea epistolar, en el 
marco de la reforma del Carmelo que 
había emprendido previamente. Este 
itinerario comprende 100 kilómetros 
desde Sotillo de La Adrada, pasan-
do por Casillas, El Tiemblo, Cebreros, 
San Bartolomé de Pinares, Herradón 
de Pinares y Tornadizos, hasta lle-
gar también a Ávila. Dicha ruta (que 
enlaza con el Camino de Santiago 
de Levante o del Sureste) transcurre 
por enclaves naturales de gran valor, 
como el Valle de Iruelas, los puertos 
de Casillas o El Boquerón. Sin olvidar 
otros atractivos del patrimonio abu-
lense, como los Toros de Guisando, o 
el Museo de Adolfo Suárez y la Tran-
sición (Cebreros).

Del sepulcro a la cuna
Esta cuarta ruta ya lleva en fun-

cionamiento desde la celebración del 
V Centenario (2015). Comienza en 
Alba de Tormes (Salamanca), donde 
se encuentra el sepulcro de santa Te-
resa. Transcurre por la zona conocida 
como la Moraña abulense, pasando 
por lugares tan emblemáticos como 
Fontiveros (cuna de san Juan de la 
Cruz). Y termina como todas en Ávila 
capital, donde nació la doctora de la 
Iglesia. Desde su puesta en marcha 
han sido centenares de personas quie-
nes han realizado esta ruta en uno u 
otro sentido, y ahora se incorpora a 
la propuesta del Año Teresiano para 
poder ganar el Jubileo.

Rutas teresianas para 
ganar el Jubileo en Ávila
t Los recorridos lanzados por el Obispado y la Diputación con motivo del primer Año 

Jubilar Teresiano transcurrirán por toda la provincia. Se unen al ya existente entre Alba 
de Tormes y Ávila

Arriba, los Toros de Guisando, de los que se pueden disfrutar durante una de las 
rutas. Sobre estas líneas, la iglesia de Bonilla de la Sierra

Fotos: Diócesis de Ávila
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Saray Acosta 
Huelva

Para José Vilaplana, obispo de Huelva, El Rocío es 
el lugar donde los hermanos se reúnen en la casa 
de los hermanos, un lugar para recordar que María 
es el referente que nos enseña a vivir de acuer-
do con los que Dios espera de nosotros. Mientras 
el prelado concede la entrevista, los peregrinos 
llegan a la aldea para los actos centrales, que co-
mienzan este viernes con la presentación de her-
mandades.

¿Cómo vive el obispo de Huelva estos días de 
Rocío?

El Rocío siempre se vive con la alegría de encon-
trarse en la casa de la Madre con tantos hermanos. 
Esta es una clave muy importante para vivir un 
auténtico Rocío. Es decir, tomar conciencia de que 
vamos a encontrarnos con la Virgen María, junto 
a muchos hermanos, para esperar con Ella el Ro-
cío del Espíritu Santo. Este año quiero subrayar, 
especialmente, la contemplación de María como 
Maestra en la escuela de la vida cristiana.  Pienso 
que estamos en un mundo en el que tenemos que 
sabernos todos aprendices, no dar nada por su-
puesto, sino estar en él aprendiendo a vivir de una 
manera digna y coherente nuestra vida cristiana. 
Este encuentro con Ella nos puede ayudar a mi-
rarla como el referente que nos enseña a vivir de 
acuerdo con lo que Dios espera de nosotros.

También este fin de semana celebramos Pen-
tecostés, uno de los domingos más importantes 
del año litúrgico, donde los cristianos tenemos 
la oportunidad de vivir intensamente el Misterio 

Pascual. ¿Qué significado tiene este domingo 
para los creyentes?

Sobre todo, que Cristo Resucitado nos regala 
su Espíritu para que nosotros continuemos su 
misión. Este es el gran mensaje de Pentecostés, 
culminación de los cincuenta días de Pascua que 
se iniciaron con la Resurrección de Nuestro Señor 
Jesucristo. En este domingo, tras la Ascensión, el 
Señor viene a decir a sus apóstoles –y a nosotros 
hoy– que con la fuerza del Espíritu Santo prome-
tido y que ellos recibieron estando reunidos en 
oración junto a María su Madre, podemos afrontar 
la misión que se nos encomienda, a pesar de esa 
desproporción que existe entre nuestra debilidad 
y la inmensidad del encargo, pero en la confianza 
de que, gracias a la acción del Espíritu, la Iglesia 
se mantiene viva, renovada y misionera a lo largo 
de los años.

¿Qué mensaje va a trasladar a los romeros en 
la Misa pontifical de Pentecostés que presidirá en 
el Real de la aldea del Rocío?

Ya lo decía antes. Fundamental-
mente quisiera que contemplára-
mos a María «como maestra de 
vida cristiana». Ya el Papa san 
Juan Pablo II, cuando estuvo en 
El Rocío en junio de 1993, dijo 
de este que tenía que ser como 
una escuela de vida cristiana. 
Por otro lado, el Papa Francis-
co, en su reciente viaje a Fáti-
ma, también ha querido poner 
el acento en que descubramos el 
auténtico rostro de María. Esto es 
posible cuando, de su mano, avan-

zamos en el seguimiento de su Hijo. Es decir, en ese 
acercamiento nos adentramos en una escuela don-
de Ella se nos muestra como maestra de fidelidad, 
maestra de saber decir sí, maestra de confianza 
en la que nos mueve a fiarnos de Dios y dejar que 
Él haga maravillas en nosotros como hizo en Ella.

¿Se queda usted en El Rocío a la espera del 
tradicional salto de la reja? 

Sí, pero una vez que termina la Misa pontifical 
inicio, digamos, una presencia no programada. Es 
decir: visito a varias hermandades, estoy algunos 
ratos confesando en la capilla de la Misericordia, 
algunas veces veo el salto de la reja desde el pres-
biterio, otras veces desde otro lugar… En definitiva, 
me dejo llevar un poco sin un programa de ante-
mano. Pienso que mi misión más importante está 
en presidir la solemne celebración de Pentecostés 
y después me dejo perder un poco en medio del 
pueblo. 

Un deseo final para todos los que par-
ticipan de algún modo en esta fiesta…

Agradezco mucho la oportunidad 
que me ofrecéis para llegar a tantas 
personas a las que quiero decir: estáis 

con nosotros; estáis en mi corazón y 
en mi oración; estáis en mis pobres 
manos cuando, delante de la multi-
tud, eleve a Jesús Sacramentado y, 
de este modo, os presente al Señor 
para que Él os acompañe, os pro-

teja y os fortalezca. ¡Feliz Rocío 
a todos!

José Vilaplana, obispo de Huelva

«En El Rocío, después de la Misa, 
me gusta perderme por el pueblo»

Lo que se vive en El Rocío este fin de semana, con la Virgen como 
protagonista, sigue siendo extraordinario a pesar de que se repita 
cada año. El viernes comienzan los actos centrales con la presentación 
de hermandades a las 18 horas y que, dado el número que se acercan, 
continúa el sábado hasta las 21 horas. El domingo por la mañana, a las 
11 horas, tiene lugar el evento más importante, la celebración de la 
Eucaristía de Pentecostés, presidida por el obispo de Huelva. Luego a 
las 23 horas, se procede a rezo del santo rosario conjunto con todas 
las hermandades y, de madrugada, el tradicional salto de la reja y la 
salida en procesión de la Virgen.

Un fin de semana intenso

Diócesis de Huelva
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Estamos acostumbrados a comprender la ve-
nida del Espíritu Santo según la narra-
ción de los Hechos de los Apóstoles, 

la primera lectura de la Misa de este do-
mingo. El escenario acostumbrado 
para narrar la venida del Espíritu 
está dominado por las imáge-
nes del estruendo del vien-
to y de las lenguas, como 
llamaradas, posándose 
sobre la cabeza de cada 
uno de los discípulos. 
Sin embargo, la fiesta 
de Pentecostés es la 
coronación del año 
litúrgico, debido 
a que celebra la 
culminación de 
la obra de Jesús. 
Igualmente, es 
imprescindible 
poner en rela-
ción el don del 
Espíritu con las 
apariciones del 
Señor resucita-
do.

Sopló sobre 
ellos

El Evangelio re-
lata la aparición de 
Jesús al atardecer del 
día en que había resu-
citado, «al anochecer de 
aquel día, el primero de 
la semana». Se nos mues-
tra con ello que la venida del 
Espíritu Santo es un aconteci-
miento estrechamente unido a la 
encarnación y a la resurrección. Para 
esto murió y resucitó el Señor: para 
comunicarnos el Espíritu Santo. De 
hecho, el evangelista había aludido ya 
al don del Espíritu en el momento de la 
muerte de Jesús. En lugar de decir que 
expiró, afirma que entregó el Espíri-
tu. Además, el hecho de mostrar las 
llagas no es solo un argumento para 
defender la identidad entre el que fue 
crucificado y el que ahora vive. Cons-
tituye una manifestación del vínculo 
entre su pasión y muerte y los dones 
que ahora otorga a la comunidad.

El soplo es una de las imágenes que 
refleja de un modo más claro la llega-
da del Espíritu Santo. Jesús sopla so-
bre los discípulos, dándoles el Espíritu 
Santo. De este modo se hace alusión al 
relato de la Creación del hombre, que 
afirma que Dios formó al hombre con 
polvo del suelo e insufló en sus narices 
aliento de vida (Gn 2, 7). Soplando so-
bre los apóstoles, el Señor, a través de 
su propio cuerpo, les da de modo nue-
vo el aliento de Dios. En cierto modo 
los convierte en nuevas criaturas.

No pasa desapercibido el detalle 
de que el Señor entra en un lugar ce-
rrado «por miedo a los judíos». Este 
dato acentúa, por una parte, que, tras 

haber resucitado, el Señor tiene el dominio abso-
luto sobre el tiempo y el espacio, pudiendo abrir 

lo que está cerrado, tanto en sentido local 
como personal; por otra parte, anticipa 

lo que sucederá en los discípulos como 
consecuencia de su presencia entre 

ellos: abrirse al mundo. De hecho, 
a partir de la venida del Espíritu 

Santo no será posible ya vol-
ver a encontrar a los apósto-

les en un lugar cerrado. La 
valentía que adquieren, 

gracias al impulso del 
Espíritu, les moverá 

no solo a salir a las 
calles, sino también a 
hablar sin miedo en 
el templo de lo que 
han visto y oído. Del 
mismo modo que 
para el Señor, tras 
su resurrección, ya 
no hay obstáculo 
que se interponga 
a su acción, nada 
podrá impedir a los 
discípulos llevar a 

cabo la misión que 
han recibido de co-

municar la presencia 
del Resucitado.

Un don y una 
compañía
El pasaje de este domin-

go fue proclamado el domin-
go de la octava de Pascua; en 

esa ocasión para referirnos la 
primera aparición del Señor a los 

apóstoles. Al escuchar a los 50 días el 
mismo relato, la liturgia nos permite 
profundizar en las consecuencias del 
acontecimiento pascual, tanto para 
los apóstoles como para nosotros. En 
su día hablamos de la alegría de la paz 
como frutos de la Pascua. Ahora nos 
detenemos en la importancia del Es-
píritu sobre la primera comunidad de 
discípulos.

En definitiva, el Espíritu es un don 
que reciben los discípulos desde el 
momento en que la Pascua del Señor 
ha tenido lugar. Muerte, resurrección 
y envío del Espíritu Santo correspon-
den a la misma realidad: el don total 
que Dios hace a los hombres. Su en-
trega máxima. Del mismo modo que 
el pueblo de Israel quedó liberado del 
faraón tras su salida de Egipto y, tras 
cincuenta días, se sella la alianza en 
el Sinaí, con la muerte y resurrección 
de Cristo, el hombre ha sido liberado. 
Comprender que el Espíritu Santo 
asiste a la Iglesia significa que nunca 
caminamos solos, sino que llevamos 
un compañero de viaje que nos asiste, 
nos guía, nos consuela y nos anima.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de Liturgia  

adjunto de Madrid

Solemnidad de Pentecostés

«Recibid el Espíritu Santo»

Al anochecer de aquel día, el primero 
de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto en-
tró Jesús, se puso en medio y les dijo: 
«Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los 
discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a vo-
sotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados; 
a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos».

Juan 20,19-23

Evangelio

Kiko Argüello, catedral de la 
Almudena

Vidriera de la iglesia de San José, en Puertollano (Ciudad Real)

Alfa y Omega

María Pazos Carretero



El Espíritu Santo constituye un 
regalo de Dios a la Iglesia. Es 
su alma, es la savia que recorre 

todo el Cuerpo de la Iglesia y que le 
hace experimentar que su vida debe 
ser la que Jesús le dio, cuando antes 
de subir a los cielos les prometió a los 
primeros discípulos que les daría el 
Espíritu Santo, y que debían salir al 
mundo y dirigirse a todos los hombres 
para anunciarles la Buena Noticia de 
la salvación, que es el mismo Jesu-
cristo. El Señor, enviando el Espíritu 
Santo, comunica dones espirituales 
a quien lo acoge. La Iglesia ha enume-
rado siempre siete. Es número que sig-
nifica plenitud y totalidad: sabiduría, 
inteligencia, consejo, fortaleza, cien-
cia, piedad y temor de Dios.

Deja que tu vida se llene del Espí-
ritu Santo que Cristo da a su Iglesia. 
Déjate inundar por esos dones en tus 
entrañas profundas. ¿Qué significan 
estos dones? I) Sabiduría: ver las co-

sas con los ojos de Dios, sentir con el 
corazón de Dios, saber de Dios, gusto y 
sabor de Dios. II) Inteligencia o enten-
dimiento: no es inteligencia humana o 
capacidad intelectual. Abre la mente 
para entender mejor las cosas de Dios, 
las cosas humanas, todas las situacio-
nes. Es aquello de san Pablo: «Lo que 
el ojo no vio, ni el oído oyó, ni entraron 
en el corazón del hombre, Dios las ha 
preparado para los que le aman». III) 
Consejo: es Dios mismo quien nos ilu-
mina con su Espíritu y alumbra el co-
razón y comprendemos el modo justo 
de hablar, de comportarse, de caminar. 
IV) Fortaleza: nos sostiene en nuestra 
debilidad, nos libera de la tibieza, de 
incertidumbres y temores. Nos ayuda 
a dar la vida. V) Ciencia: la fuerza del 
Espíritu nos ilumina ojos, mente y co-
razón, para descubrir cómo cada cosa 
nos habla de Él y de su amor. VI) Pie-
dad: nos habla de nuestra pertenencia 
a Dios y de nuestro vínculo profundo 

con Él, que da sentido a nuestra vida. 
Es la amistad con el Señor que cam-
bia nuestra vida y nos da entusiasmo 
y alegría. VII) Temor de Dios: no es 
tener miedo de Dios, pues es Padre y 
nos ama, nos salva y nos perdona siem-
pre. El temor de Dios nos recuerda la 
pequeñez. Somos muy pequeños ante 
Dios y por ello nos dejamos sostener 
por sus brazos y nos hacemos dóciles, 
con capacidad permanente de alaban-
za y llenos de esperanza; todo viene de 
la gracia que nos llena de misericordia 
y bondad.

En la lógica de darnos 
Hagamos un examen de la vida y 

construyámosla con el regalo que nos 
da Nuestro Señor Jesucristo, el Espíri-
tu Santo. De tal manera que en nues-
tra vida se hagan realidad estas tres 
dimensiones:

1. Vida llena de sentido de univer-
salidad: a ello te ayuda ver a la Igle-

sia caminando desde su inicio con la 
fuerza del Espíritu Santo. Es un ca-
mino en medio de las dificultades del 
mundo, con alegría, en fiesta. Y así 
lo tiene que hacer hoy, en medio de 
un ambiente secularizado. Nosotros, 
los cristianos, vivimos de la energía 
más grande, de la fuerza del Espíritu 
Santo que nos llama y nos hace vivir 
con nuestro nombre verdadero: hijo 
de Dios y hermano de todos los hom-
bres. Conectándonos con el otro en su 
verdadero valor, nos conectamos en 
la solidaridad. Ello nos hace vivir en 
medio del pueblo con cordialidad, en-
tusiasmo, llenando de una atmósfera 
de amor, siempre en actitud cordial. 
La Iglesia tiene que desarrollar el sen-
tido social y hacer crecer la conciencia 
religiosa, cambiar la cultura, soste-
niendo a las familias, dándoles entu-
siasmo por ser iglesias domésticas, 
como en el inicio de la Iglesia.

2. Vida que trae y entrega la no-
vedad: muestra la gran novedad que 
trae el espíritu de apertura que da 
el Espíritu Santo. No tengas miedo 
a fundar la vida en esas conviccio-
nes firmísimas del cristiano que te 
hacen vivir las experiencias nuevas. 
No tengas miedo a encontrarte con 
las grandes confesiones religiosas, 
pues el espíritu de apertura has de 
fundarlo en convicciones firmísimas 
de hombre de Iglesia que no cesan de 
invitar a quienes nos encontremos a 
la oración y a la meditación. El Con-
cilio Vaticano II nos habla de procla-
mar la verdad sobre Dios y sobre el 
hombre en un mundo dominado por 
el materialismo y la ausencia de Dios. 
Tengamos el atrevimiento y la osadía 
de hacerlo con nuestras vidas. Poner 
a la Iglesia en misión, como describió 
el Papa beato Pablo VI en Evange-
lii nuntiandi y el Papa Francisco en 
Evangelii gaudium, es un reto. Es su 
misión en el mundo tal y como es el 
mundo hoy.

3. Vida con un modo nuevo de vi-
vir, de fervor y disponibilidad: la 
aceptación generalizada de la Decla-
ración de los Derechos del Hombre no 
corresponde a la realización concreta 
de su espíritu; al contrario, a veces el 
espíritu de algunos pueblos está en 
abierta contraposición con la letra 
de los derechos, por ejemplo con el 
tema de la libertad religiosa. Hay que 
seguir preguntándonos: ¿qué quiere 
decir ser católico después del Conci-
lio Vaticano II? Solamente el Espíritu 
Santo nos hará comprender el tiem-
po que vivimos. Creo que aquí valen 
las palabras del beato Pablo VI: «El 
hombre contemporáneo escucha más 
a gusto a los que dan testimonio que 
a los que enseñan, o si escucha a los 
que enseñan es porque dan testimo-
nio» (EN 41). Cristo nos pide que, con 
nuestra vida, demos a saber lo que Él 
piensa, cómo quiere que vivamos los 
hombres, y cómo hemos de ver la vida. 
El ser humano se afirma a sí mismo 
de manera más completa dándose. El 
Espíritu Santo nos sitúa en la lógica 
de darnos.

+Carlos Card. Osoro Sierra
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Ven, Espíritu Santo. 
Con él la Iglesia inicia 
su misión
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t  El Espíritu Santo es un regalo de Dios a su Iglesia. Hagamos un examen de nuestra vida y 
construyámosla con ese regalo. Deja que tu vida se llene del Espíritu Santo

Cristianos coptos en la iglesia de San Marcos, en Alejandría, el pasado mes de abril

AFP Photo/Mohamed El- Shahed
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María Martínez / Ricardo Benjumea

En la parroquia de las Rosas, en 
el distrito madrileño de San 
Blas, un grupo de feligreses 

descubrió hace algo más de diez años 
en el comercio justo una forma con-
creta y realista para que cada vecino 
de este barrio obrero pudiera contri-
buir a cambiar el sistema económico 
mundial. «Si no tienes tiempo para 
más, al menos es importante no co-
laborar con la injusticia» y fomentar 
estilos de producción alternativos, 
dice Miguel Ángel García, uno de los 
responsables del proyecto. Lo que em-
pezó como un pedido conjunto una 
vez al mes a establecimientos de co-
mercio justo fue creciendo. En 2016 se 
pusieron en marcha talleres de con-
cienciación ecológica que sirvieron 
para deshacer estereotipos como el 
de que «estas cosas están solo vin-
culadas a determinadas opciones 
políticas», cuenta García. De ahí ter-
minó surgiendo todo un «itinerario 
de conversión ecológica». A comien-
zos de cada mes, se explica en Misa 
algún punto que va a trabajarse en 
las siguientes semanas, incidiendo en 
aspectos prácticos sobre los estilos de 
vida y en una espiritualidad contem-
plativa de la creación.

También los jesuitas de Valladolid 
se adelantaron a la encíclica Laudato 
si, en su caso mediante un proyecto 
que surgió en 2004 de la Escuela de 
Ingeniería Agrícola en colaboración 
con el ayuntamiento pucelano. Se 
habilitaron pequeñas parcelas como 
huertos ecológicos para personas ma-
yores. Hoy existen 400, más otros 200 
destinados a personas desempleadas, 
cuyos productos se comercializan a 
través de la cooperativa Come Sano. 
La idea sirve también para propagar 
los beneficios de la agricultura eco-
lógica, destaca el director, Félix Re-
villa. «El cuidado de la casa común 
te lleva a preguntarte qué concepto 
tienes del mundo y cómo es tu rela-
ción con Dios», añade. Y promueve 
un tipo de economía alternativa a la 
«burguesa» con «relaciones huma-
nas más plenas». Simultáneamente, 
los jesuitas de Valladolid organizan 
retiros sobre conversión ecológica y 
Pascuas ecológicas que profundizan 
en las propuestas de la Laudato si du-
rante el triduo pascual.

Generar cambios profundos
Estas son dos de las iniciativas que 

va a proponer el Seminario sobre eco-
logía integral: desafíos y experiencias, 
que se celebrará en Madrid los días 16 
y 17 de junio en la Fundación Pablo 
VI. Uno de los principales objetivos es 
proponer «experiencias que puedan 
ser trasladables a otras diócesis» a ni-
vel de parroquia, escuela, comunidad 
de vida contemplativa…, con la idea 
de que «puedan surgir nuevas inicia-
tivas», adelanta el director del Secre-

tariado de la Comisión Episcopal de 
Pastoral Social, Fernando Fuentes, 
que espera contar con la participación 
de una amplia representación de las 
diócesis y de las distintas realidades 
eclesiales en España.

La intención última es que «la 
preocupación por la ecología, unida 
al compromiso social, como propone 
el Papa», llegue a todos los rincones 
de la Iglesia y de la sociedad, añade 
Fuentes. «La alarma por el cambio cli-

mático no basta. Eso estamos viendo 
que no genera cambios profundos, 
sino solo superficiales. Es necesario 
un cambio en los estilos de vida, una 
conversión», lo cual exige «fomentar 
una espiritualidad a partir de la con-
templación de la creación como obra 
de Dios». «Eso sí cambia a la persona».

Fernando Fuentes subraya también 
las nuevas posibilidades de encuentro 
gracias a la Laudato si con otras reli-
giones y grupos sociales que compar-
ten las mismas preocupaciones por el 
futuro de la humanidad y del planeta, 
una línea que este seminario poten-
ciará. Pero donde más se visibiliza la 
metodología del encuentro que pro-
mueve la encíclica de Francisco es en 
la propia colaboración intraeclesial. 
De entrada, además de Pastoral So-
cial, organizan este seminario otras 
cuatro comisiones y departamentos 
de la Conferencia Episcopal (Migra-
ciones, Relaciones Interconfesionales, 
Pastoral de Juventud y Pastoral de la 
Salud), junto a la Conferencia Espa-
ñola de Religiosos (CONFER), Cáritas, 
Manos Unidas, Justicia y Paz, Redes 
(ONG vinculadas a congregaciones 
religiosas), el Equipo de Ecología de 
la Compañía de Jesús, el Movimiento 
Católico Mundial por el Clima y varios 
expertos del mundo académico. Son 
los integrantes del llamado grupo de 
trabajo sobre Ecología Integral, pues-
to en marcha por la CEE en 2016 para 
promover una «ecología integral» im-
pregnada de justicia social, en coordi-
nación con el nuevo Dicasterio para 
el Servicio del Desarrollo Humano 
Integral erigido por el Papa.

Petición a los obispos
Algunas de estas organizaciones 

llevan trabajando ya juntas desde 
2011 en la campaña Enlázate por la 
Justicia, inicialmente con el objetivo 
de fortalecer la presencia católica en 
la cooperación al desarrollo. Desde 
2016, Enlázate está focalizada en la 
iniciativa Si cuidas el planeta, com-
bates la pobreza.

Todo esto, según Fuentes, no solo 
«potencia los esfuerzos», sino que 
ofrece un «signo de comunión». El di-
rector del Secretariado de Pastoral 
Social confía en que esta forma de tra-
bajar se traslade a las diócesis, si bien 
–matiza– «no necesariamente como 
estructura, sino en forma de experien-
cias e iniciativas». Lo importante es 
«que se cree esa dinámica», añade. «Si 
no, la preocupación por lo ecológico 
terminará quedándose en lo acadé-
mico, en conferencias y charlas, y para 
eso no merecería la pena organizar un 
seminario como este».

A modo de recordatorio, el grupo 
de trabajo solicitará a la Conferencia 
Episcopal una nota o declaración de 
cara a la próxima Jornada Mundial de 
Oración por el Cuidado de la Creación, 
instituida por el Papa Francisco para 
cada 1 de septiembre.

Viralizar la «conversión ecológica»
t Madrid acoge a mediados de junio el Seminario sobre 

ecología integral: desafíos y experiencias. Más que un acto 
académico se trata de la plataforma de lanzamiento para 
una nueva conciencia ecológica y de un estilo de trabajo 
en red que la CEE quiere que llegue a todos los rincones de 
la Iglesia

Huertos ecológicos en la finca de la Escuela de Ingeniería Agrícola de Valladolid

Distribución de productos de comercio justo en la parroquia de Las Rosas

Miguel Ángel García

INEA
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La libertad religiosa es un derecho 
reconocido por el Estado y con 
un amplio arraigo social, pero 

su ejercicio es más complicado para 
unas comunidades religiosas que para 
otras y más para unas creencias que 
para otras. Cada vez son más frecuen-
tes las problemáticas asociadas con la 
apertura de nuevos centros de culto, 
los enterramientos y ritos funerarios 
de personas de diferentes religiones, 
las prácticas religiosas en centros 
educativos y de salud, las demandas 
provenientes de cuarteles, hospitales 
o prisiones sobre el ejercicio de prác-
ticas religiosas en su interior, el uso de 
símbolos religiosos en espacios públi-
cos, la enseñanza religiosa en centros 
docentes, la práctica de usos alimen-
tarios de carácter religioso en recintos 
públicos o la observancia de días de 
precepto distintos al domingo en rela-
ción al descanso laboral, etc.

Ello es consecuencia de la transfor-
mación de la realidad social española 
en los últimos 40 años. Un cambio 
propiciado por el propio reconoci-
miento de la libertad, por el proceso 
de secularización y por la inmigra-
ción. Todo ello provoca que nos encon-
tremos ante una sociedad más diversa 
y plural en materia religiosa.

Así las cosas, nos encontramos que 
el desarrollo legislativo de la gestión 
del hecho religioso no responde, en la 
actualidad, a la nueva realidad social, 
por lo que se muestra incapaz de arti-
cular una respuesta adecuada desde 
el punto de vista jurídico. Esa diver-
gencia entre derecho y realidad social 
encuentra su abono en dos cuestiones 
de orden jurídico.

En primer lugar, en el modelo de-
sarrollado por la Ley Orgánica de Li-
bertad Religiosa, una norma que ha 
establecido un tratamiento muy ins-

titucionalizado de la relación entre el 
Estado y las confesiones religiosas. 
Por ello no extraña que haya quien 
(Suárez Pertierra) haya calificado a 
la LOLR más como una ley de coope-
ración con las confesiones, que como 
una ley de desarrollo de la libertad 
religiosa. Consecuencia de esa cons-
trucción es que hoy nos encontramos 
con un quíntuple tratamiento confe-
sional de orden piramidal.

Por un lado está la Iglesia católica, 
cuya regulación, básicamente, ven-
dría contenida en los Acuerdos inter-
nacionales firmados en enero de 1979. 
El segundo escalón estaría constitui-
do por las confesiones religiosas que 
firmaron acuerdos de cooperación 

con el Estado en el año 1992. En tercer 
lugar se situarían las confesiones que 
han alcanzado la calificación de noto-
rio arraigo en España pero que no han 
firmado acuerdos (ni existen visos de 
que lo vayan a hacer) con el Estado. 
El cuarto escalón lo ocuparían las 
confesiones inscritas en el Registro 
de Entidades Religiosas, pero que no 
tienen el notorio arraigo. Y por último, 
quedarían aquellos grupos inscritos 
en el Registro general de asociacio-
nes que se consideran como grupos 
religiosos.

Ley de Libertad de Conciencia 
En segundo lugar, hay que resaltar 

que no existe apenas transposición 

de la normativa general a la gestión 
autonómica o municipal, algo espe-
cialmente manifiesto en lo que res-
pecta a las minorías religiosas. Se 
trata  de entrar en la comprensión de 
que las administraciones públicas, en 
la gestión de sus competencias (edu-
cación, urbanismo, sanidad, policía 
mortuoria, cementerios, mataderos, 
etc.), deben tener en cuenta las especi-
ficidades que lo religioso puede intro-
ducir en su gestión, con el fin de dar 
respuestas adecuadas a las mismas. 
Convendría, por tanto, buscar una re-
gulación más acorde con la realidad 
actual que permitiera conformar la 
identidad religiosa de los ciudadanos, 
lo que contribuiría a una mayor cohe-
sión social en el seno de una sociedad 
pluralista y tolerante.

Habría que sustituir la LOLR por 
una nueva Ley Orgánica de Liber-
tad de Conciencia, que incorpore, de 
acuerdo con el pluralismo constitu-
cional, la diversidad como un valor 
superior y principio conformador de 
la convivencia. Una nueva ley más 
centrada en los derechos individua-
les que en el aspecto institucional, que 
introdujese mejores mecanismos de 
gestión y de flexibilización de la ley 
para atender las demandas de los ciu-
dadanos en cuestiones de conciencia. 
En ella, habría que regular e introdu-
cir institutos jurídicos como  los aco-
modos razonables, a la manera que 
se han desarrollado en Quebec, que 
permitan preservar la identidad de 
los ciudadanos e introducir elemen-
tos de eliminación de  discriminación 
indirecta.

En línea con lo señalado por Suárez 
Pertierra, se podría crear la figura de 
un comisionado para la libertad de 
conciencia, la laicidad o la neutrali-
dad, con dos misiones fundamentales: 
vigilar la adecuación del ordenamien-
to a las pautas constitucionales y es-
tablecer mecanismos de coordinación 
entre la Administración general del 
Estado y las administraciones auto-
nómicas y locales.

Como ha señalado Amy Gutmann: 
«Hacer lugar al disenso basado en 
la identidad ética, dentro de los lí-
mites de la no discriminación y el 
respeto por el Gobierno democráti-
co, reconoce la reciprocidad entre 
los ciudadanos de conciencia y los 
gobiernos democráticos que los re-
presentan. Esa reciprocidad es la 
savia que mantiene viva la justicia 
democrática».

Fernando Amérigo
Director del Instituto Universitario 

de Ciencias de las Religiones  de la 
Universidad Complutense

[El autor pronunciará la ponencia 
marco de las II Jornadas Universitarias 

Voces de religiones y de políticas en 
la esfera pública, organizadas por la 

Asociación de Jóvenes Investigadores en 
Ciencias de las Religiones el 7 de junio, 

con representantes de los principales 
partidos y de varias confesiones 

religiosas, entre ellos el cardenal Osoro]

Tribuna

Libertad 
religiosa y 
gestión de la 
diversidad
t El desarrollo legislativo de la gestión del hecho religioso 

no responde, en la actualidad, a la nueva realidad social
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Como otros muchos colegas, yo 
también había recibido un co-
rreo institucional con la invi-

tación al acto organizado por la Uni-
versidad Complutense de Madrid, el 
9 de mayo, sobre Universidad laica. 
Allí acudí con la esperanza –que luego 
resultó frustrada– de asistir a algo 
parecido a un debate, a un verdadero 
encuentro, con intercambio razonado 
de ideas y argumentos sobre un tema, 
organizado en un ámbito tan proclive 
al debate como es –o debería serlo– la 
propia universidad. Pero la verdad es 
que el acto, de debate o diálogo tuvo 
poco: los seis miembros de la mesa, 
incluido su moderador –profesor de 
la Complutense, pero integrante tam-
bién de la junta directiva de Madrid 
Laica, ya representada en la mesa por 
otro miembro–, hilvanaron un largo 
monólogo de casi dos horas de dura-
ción con un mismo hilo conductor: 
que la existencia de capillas y 
otros símbolos cristianos en 
la Universidad Compluten-
se, como en otros espacios 
públicos, es un hecho ana-
crónico y singular de 
España, herencia de su 
nacionalcatolicismo, 
a diferencia de lo que 
ocurre en el resto de 
países civilizados, y 
muestra de los privi-
legios que aún con-
serva la Iglesia cató-
lica en nuestro país. 

Como al finalizar 
las intervenciones el 
moderador abrió el 
turno para que lo hi-
ciera el público asis-
tente –por cierto, poco 
numeroso–, pedí la 
palabra para, en uso de 
una legítima libertad de 
expresión, exponer educa-
damente mis discrepancias 
sobre mucho de lo que allí 
se había manifestado. Se me 
concedió, pero en pleno uso de 
la palabra tuve que interrumpirla 
abruptamente y abandonar el mi-
crófono por las protestas y gritos de la 
mayoría del público y la pasividad de 
la mesa. Agradezco, pues, que se me 
dé ahora la oportunidad que entonces 
no tuve. 

Oxford, Cambridge, Harvard… 
mantienen los símbolos 
cristianos

Comencé mi intervención acla-
rando que mi intención no era provo-
cativa, sino deseosa en lo posible de 
enriquecer el debate, poniendo sobre 
la mesa ideas diferentes a las que se 
habían expuesto hasta ese momento. 
En primer lugar, que la Universidad 
Complutense no es una rara avis en 

el panorama 
occidental, sino que uni-
versidades tan prestigiosas 
como Oxford, Cambridge o 
Harvard, por citar algunos 
ejemplos, siguen mante-
niendo sin problemas esos 
símbolos cristianos que se 
quieren eliminar de la Com-
plutense. Recordé, en concre-
to, el lema del escudo oficial de 
la Universidad de Oxford (Dominus 

illumina-
tio mea ,  El 

Señor es mi inspira-
ción); del Laboratorio Ca-
vendish de la Universidad 

de Cambridge, institución 
germinal de la física mo-
derna, en la que trabajaron 

Newton y tantos premios 
Nobel, cuya entrada está en-

marcada por un versículo del 
salmo 111 de la Biblia («Grandes 

son las obras del Señor para los que 
se deleitan en su estudio»); e incluso 
del lema, bajo una cruz, del escudo 
oficial del Ayuntamiento de Londres: 
Domine, dirige nos (Señor, dirígenos). 

Como en la mesa había represen-
tación académica del ámbito jurídi-
co, mostré también mi extrañeza de 
que nadie se hubiera referido a la sen-
tencia de marzo de 2011 del Tribunal 
Europeo de Derechos Humanos de 
Estrasburgo, que, casi por unanimi-
dad y a propósito de la presencia de 
crucifijos en la escuela pública italia-
na, determinó que dicha presencia no 
viola en modo alguno el derecho a la 
libertad de pensamiento y religión, 
sino que, por el contrario, sintetiza 
los valores sobre los que se apoya la 
cultura europea y la propia civiliza-
ción occidental, como son el respeto 
a la dignidad de la persona humana y 

su libertad. 
Después me referí también al 
escudo oficial de la propia Uni-

versidad Complutense, que 
presidía el acto, y recordé 

que si figura en él un gran 
cisne es en recuerdo y ho-

menaje a su fundador, el 
cardenal Cisneros –de 
cuya muerte se cumple 
precisamente este año 
el quinto centenario– 
y que lo que hay bajo 
ese cisne es el cordón 
de san Francisco, or-
den a la que pertene-
cía Cisneros. Aludí 
también a la magna 
obra filológica que 
intentaba promover 

Cisneros cuando fun-
dó la Complutense, la 

Biblia políglota, y re-
cordé asimismo el lema 

central del escudo de la 
universidad, tomado del 

poeta latino Lucrecio II, 
148: Libertas perfundet om-

nia luce (La Libertad inunda-
rá todo con su luz). En nombre 

de esa libertad reivindiqué, hasta 
donde me dejaron, el derecho que 

tenemos todos los universitarios (es-
tudiantes, profesores...) católicos –re-
ligión mayoritaria en España y, por 
tanto, también en la Complutense– a 
ejercer nuestra fe también en los es-
pacios públicos, incluida la universi-
dad, como garantiza el artículo 16 de 
la Constitución Española. 

La iglesia, fundadora de 
universidades

A las dos representantes feminis-
tas de la mesa quise también recor-
darles que el cristianismo no va con-
tra los derechos humanos y, más en 
concreto, de la mujer, sino que, por el 
contrario, como han reconocido in-

t «La censura no debe tener cabida en la universidad», 
escribe el catedrático de Filología de la Complutense, 
Felipe Hernández. Encuentros Complutense organizó el 
9 de mayo, con la asociación Europa Laica, un debate en 
la Biblioteca Histórica con el título Universidad laica, en 
el que todos los participantes se pronunciaron a favor de 

la eliminación de las capillas y símbolos cristianos de la 
universidad. En el turno de intervenciones del público 
el catedrático pidó la palabra para argumentar sus 
discrepancias, pero tuvo que dejar su discurso a medias 
por los gritos y abucheos de muchos de los asistentes. En 
este artículo expone lo que ese día le impidieron decir

La libertad 
inundará todo 

con su luz
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cluso filósofos e intelectuales aleja-
dos de él, hay una cadena de eslabones 
luminosos. Se inicia con el Evange-
lio, continúa con la fundación de las 
universidades por la Iglesia durante 
la Edad Media y el Renacimiento, pro-
sigue con los principios rectores de 
los pensadores y legisladores ingle-
ses, americanos y franceses (y, antes, 
también españoles: recuérdense las 
admirables aportaciones de la llama-
da Escuela de Salamanca, de Domin-
go de Soto, Luis de Molina, Francisco 
Suárez o Bartolomé de las Casas, con 
esa primera gran reivindicación de la 
libertad individual y de la soberanía 
del pueblo, inusitada para su época) 
que abolieron la esclavitud y definie-

ron la esencia de la democracia, y que 
han tenido su última plasmación en 
la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos. Por supuesto, en esa 
historia de grandes luces también ha 
habido, y hay, espacio para las som-
bras, pero ¿qué institución en la que 
participen seres humanos no las tie-
ne, sobre todo si es milenaria?

Entre esas luces quise referirme 
particularmente a lo que supone 
la consideración, fundamental en 
el cristianismo, de hombre y mujer 
como imagen de Dios, lo que confiere 
al ser humano una dignidad sagra-
da (res sacra, que diría Séneca) e in-
alienable, con los mismos derechos y 
obligaciones; que, al ser todos hijos e 
hijas de Dios, somos también herma-
nos y depositarios de su Espíritu que 
vivimos en una casa común que debe-
mos cuidar y estamos unidos por un 
vínculo, también sagrado, de amor y 
fraternidad; y que esta consideración 
se extiende, sin excepciones, a todos 
los seres humanos, particularmen-
te a los más excluidos y vulnerables, 

tanto en aquel mundo en el que his-
tóricamente surgió el cristianismo –
mujeres, niños, esclavos, refugiados, 
emigrantes, pobres, ancianos, enfer-
mos...–, como en este, esas periferias 
que tanto preocupan al Papa y para 
los que la Iglesia debería ser siempre 
un acogedor hospital de campaña. 

La censura no cabe en una 
universidad

Lo último que a duras penas pude 
decir a ese público, ya sin micrófo-
no, es que la censura no debe tener 
cabida en la universidad, porque lo 

propio no solo de la universidad, sino 
de cualquier ámbito civilizado, es un 
verdadero encuentro, un dia-logos, 
un intercambio razonado, respe-
tuoso y libre, y a ser posible amable, 
de argumentos y opiniones. En este 
tema, ¿es también España diferen-
te? ¿Algún presidente español po-
drá acabar algún día sus discursos, 
como la hacía el presidente –demó-
crata– Obama, con un «Dios bendiga 
América», sin que nadie se rasgue las 
vestiduras?

Tengo, por último, la impresión de 
que este debate no preocupa actual-

mente demasiado ni a la sociedad 
española en su conjunto, ni particu-
larmente a sus campus universitarios, 
por más que una minoría, muy me-
diática e influyente, se empeñe con-
tinuamente en reavivarlo. Al menos, 
las encuestas que diversos medios de 
comunicación han realizado sobre el 
tema muestran a una inmensa mayo-
ría que no ve problemas en que haya 
capillas y otros símbolos religiosos 
en los espacios públicos. Otra cosa 
es la composición de las juntas de 
facultades y otros órganos de repre-
sentación, que quizá no reflejen del 
todo esa realidad, en buena medida 
por la desidia de los que erróneamente 
suelen inhibirse –y me incluyo entre 

ellos– en los procesos electorales que 
periódicamente se convocan. No es, en 
definitiva, una cuestión de derechas 
ni de izquierdas, sino de derechos y 
libertades, en mayúsculas, y de que, 
en el ámbito concreto que nos ocupa, 
la universidad sea verdaderamente 
eso, universal, y nos represente y aco-
ja a todos como alma mater que es o 
debería ser. 

Si alguien lee la reseña tan parcial 
que del acto ha publicado la revista 
oficial de la Universidad Complutense, 
la Tribuna Complutense (reproduc-
ción exacta, por cierto, de la publicada 
por Laicismo.org), verá que, al menos 
en este caso, no se han respetado esos 
principios de libertad y pluralidad que 
deben iluminar toda universidad, 
máxime si es pública, como la Com-
plutense.

Felipe G. Hernández Muñoz
Catedrático del Departamento 

de Filología Griega y Lingüística 
Indoeuropea. Facultad de Filología. 

Universidad Complutense de Madrid 

Universidad Complutense Madrid

Un momento de la intervención de Felipe G. Hernández en el debate sobre Universidad laica en la Complutense de Madrid

√

√

La universidad debe ser 
verdaderamente eso, 

universal, y representarnos y 
acojernos a todos como alma 

mater que es, o debería ser
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El gran cisne del escudo 
de la Complutense es un 

homenaje a su fundador, el 
cardenal Cisneros. El cordón 
es el de san Francisco, orden 

a la que pertenecía

Jóvenes con el delegado de Pastoral Universitaria de Madrid, Feliciano Rodríguez, 
tras el cierre de la capilla de Geografía e Historia de la Complutense en 2014

Alfa y Omega



En un hotel resort alemán 
tiene lugar una reunión 
importante de los mi-

nistros de Economía del G8. 
El objetivo del encuentro la 
reunión es tomar una deci-
sión que salvará de la crisis 
económica a los países más ricos, 
al precio de empobrecer a los más 
débiles. El director del Fondo Mone-
tario Internacional (FMI) y anfi-
trión del evento, Daniel Rochè, 
ha invitado personalmente 
a un cartujo italiano, Dom 
Salus, para sorpresa y 
estupor del resto de los 
asistentes. La primera 
noche, le pide al monje 
que le confiese en su 
habitación. A la ma-
ñana siguiente, Rochè 
aparece muerto por 
suicidio, y todas las 
miradas se dirigen 
al indefenso monje.

Esta especie de 
thriller espiritual no 
basa su intriga en la 
investigación poli-
cial, sino en el des-
velamiento de los se-
cretos del alma del 

personaje –o más bien de los persona-
jes–. Para los dirigentes del G8 es una 
cuestión de secretos de poder, para 
Salus, es una cuestión de secretos de 
conciencia. Los primeros dan poder, 

los segundos ponen de 
manifiesto nuestra 
debilidad. Toda la 
p el íc u la sup one 
una contraposi-
ción frontal entre 
dos cosmovisio-
nes. Por un lado, 
encontramos la 

mirada del poder, 

fría, cínica, calculadora, escéptica, 
amoral. Todos los personajes, menos 
el monje, participan en distinta medi-
da de esta mirada. En el otro extremo 
está la mirada del cartujo, que es la 
mirada de la fe, y especialmente de 
la piedad, de la po-
breza, la mirada 
agradecida del 
que sabe que 
es nada. Los 
otros también 
s o n  n a d a , 
pero no lo 
saben, o no 

lo quieren saber. Aunque en algunos 
–como el personaje italiano– va ha-
ciendo mella su profundo vacío o su 
dimisión de lo humano, y empiezan a 
mostrar su herida abierta ante la pre-
sencia extraordinaria del cartujo. 

El hombre libre frente al esclavo
La película muestra en Salus –salud 

en latín– a un hombre absolutamen-
te libre, que por no controlar nada lo 
controla todo (atentos a la escena del 
perro) y absolutamente pobre; por el 
contrario, los poderosos creen contro-
lar todo pero son esclavos de su propia 
forma de vivir. Como declara el direc-
tor, «el monje tiene una posición clara, 
que no es ideológica, es humana».

La película tiene sintonía con 
la sensibilidad del Papa, y en cierto 
modo se puede entender el personaje 
de Salus como una metáfora de Fran-
cisco –y por extensión de la Iglesia– 
en medio de este mundo ultracapi-
talista. Ingredientes imprescindibles 
son los dos actores protagonistas. El 

gran Toni Servillo (La gran belleza) 
interpreta al cartujo, un hombre 
no acostumbrado a hablar y que se 

comunica con la mirada. Le 
da la réplica el brillante 

Daniel Auteuil, uno de 
los actores franceses 
más importantes, y 
que aquí encarna al 
malogrado Daniel 
Roché. 

U n a  p e l í c u l a 
muy interesante, 
ideal para el deba-
te, y que no por ca-
sualidad obtuvo el 
Premio del Jurado 
Ecuménico de Kar-
lovy Vary, además 
de la nominación 
al Mejor Guion 
de los David di 

Donatello (los 
Goya italianos).
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Cine
Juan Orellana

Las confesiones

El monje confesor de los 
ministros del G8

Jueves 1 junio
11.40.- Hoy es Noticia, con 
Nieves Herrero (TP)
14.55.- Presentación Se-
sión Doble (TP)
15.00.- Sesión Doble, Río 
salvaje (TP) 
17.00.- Sesión Doble, Ba-
rreras de orgullo (TP)
18.50.- Presentación y 
Cine Western, Arizona, 
prisión federal (TP)
21.00.- La Contra de Al 
Día,  con Alfredo Urdaci 
y Ricardo Altable
21.40.- El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (TP)
00.30.- Detrás de la Ver-
dad, con Patricia Betan-
cort y David Aleman (+16)

Viernes 2 junio
11.40.- Hoy es Noticia, con 
Nieves Herrero (TP)
14.55.- Presentación Se-
sión Doble (TP)
15 .00.-  Sesión Doble , 
Aviador (TP)
17.00.- Sesión Doble, En 
busca del avión perdido 
(+7)
18.50.- Presentación y 
Cine Western, Tres teja-
nos (TP)
21.30.- Spain is different 
, ¿o no? con José Luis Pé-
rez (TP)
00.30.- Detrás de la Ver-
dad, con David Aleman
01.45- Cine, Baño de san-
gre al salir el sol (+12)
03.30- Cine, Yo soy Trini-
dad (+7)

Sábado 3 junio

09.45.-Gala de presenta-

ción Cuentas de la Iglesia 

(TP)

11.40.-Cine, Donde el co-

razón  te lleve (TP)

15.30.-Sobr. Cine, África, 

mom amour (+13)

20.30.- Cine, Marcados 

por el Tercer Reich (+13)

22.15.- Cine, Sissí: empe-

ratriz de Austria (TP)

02.15.- Cine, 5 para el in-

fierno (+18)

04.00.- Cine, Austerlitz 

(+13)

Domingo 4 junio
08.45.- Cine, La historia 
de David (+7)
10.30.-Santa Misa Pente-
costés (TP)
12.30.-Regina Coeli (TP)
12.45.-Cine, Tres sargen-
tos (TP)
15.30.-Sobre. de Cine, Y 
después le llamaron el 
magnífico (TP) 
18.00.-Presentación Viva 
el Cine Español
18.30.-.Viva el Cine Espa-
ñol,  Dos chicas de revista 
(TP)
20.45.-.Viva el Cine Espa-
ñol,  Hermana, pero ¿qué 
has hecho? (TP)
22.00.- La Marimorena, 
con Carlos Cuesta (TP)
01.00.- La Hora 13, Jude 
(TP)

Lunes 5 junio

11.40.- Hoy es Noticia, con 

Nieves Herrero (TP)

14.55.- Presentación Se-

sión Doble (TP)

15.00.- Sesión Doble

17.00.- Sesión Doble

18.50.- Presentación y 

Cine Western, con Con-

cha Galán

21.00.- La Contra, con 

Alfredo Urdaci y Ricardo 

Altable

21.40.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Aleman (+16)

Martes 6 junio

11.40.- Hoy es Noticia, con 

Nieves Herrero (TP)

14.55.- Presentación Se-

sión Doble (TP)

15.00.- Sesión Doble

17.00.- Sesión Doble

18.50.- Presentación y 

Cine Western, con Con-

cha Galán

21.00.- La Contra, con 

Alfredo Urdaci y Ricardo 

Altable

21.40.- El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (TP)

00.30.- Detrás de la Ver-

dad, con Patricia Betan-

cort y David Aleman (+16)

Miércoles 7 junio
10.00.- Audiencia General
11.35.- Informativo dioce-
sano de Madrid 
11.40.- Hoy es Noticia, con 
Nieves Herrero (TP)
14.55.- Presentación Se-
sión Doble (TP)
15.00.- Sesión Doble
17.00.- Sesión Doble
18.50.- Presentación y 
Cine Western, con Con-
cha Galán
21.00.- La Contra, con 
Alfredo Urdaci y Ricardo 
Altable
21.40.- El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (TP)
00.30.- Detrás de la Ver-
dad, con Patricia Betan-
cort y David Aleman (+16)

Programación de 13 TVDel 1 al 7 de junio de 2017 (Mad: solo Madrid. Información: www.13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
08.25.- Teletienda l 09.55 (salvo S-D).- El Mapa del Tiempo con Marc Redondo (TP) l 10.00 (salvo S-D-M).- Galería del Coleccionista l 10.55 (salvo S-D).- El Mapa del Tiempo (TP) l 
10.57 (salvo D).- Palabra de Vida (TP) l  11.00 (salvo D).- Santa Misa (TP)  l  14.00 (salvo S-D).- Al Día 1 (Sub.) l 14.50 (salvo S-D) Al Día Tiempo 1  
l 20.30 (salvo S-D).- Al Día 2 (Sub.) l 21.30 (salvo S-D).- Al Día 2 Deportes l 21.35 (salvo S-D).- Al Día 2 El Tiempo l 01.45 (Vier. 05.15, Sáb. 06.30, y Dom. 03.15) –hasta 08.25.- Teletienda

Dom  Salus, el cartujo italiano que acude a la reunión de los ministros de Economía del G8

01 Distribution

El personaje del monje 
se puede entender  

como  una metáfora 
del Papa Francisco en 
medio de este mundo 

ultracapitalista
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Libros

José Francisco Serrano

Título: Julián Marías. Apóstol de la 
divina razón
Autor: Enrique González Fernández
Editorial: San Pablo

Mientras leía estas apasionantes páginas resonaban en mí aquellas 
palabras que oí al profesor Olegario González de Cardedal en la 
laudatio del homenaje que la Universidad Pontifica de Salamanca 

tributó al filósofo madrileño: «Con esta anécdota personal, elevada a cate-
goría, he querido significar la memoria y agradecimiento de todos los que 
en la Iglesia y en la Teología hemos aprendido con la ayuda del magisterio 
intelectual de Julián Marías a pensar mejor la fe, a la altura del tiempo histó-
rico, en conjunción de pensares y creencias, de radicalidades y fidelidades, 
de memorias y esperanzas».

No es necesario bautizar la filosofía de Julián Marías. Siempre me pre-
gunté si se podría decir que don Julián se consideraba un filósofo cristiano. 
Lo que tengo claro es que era un filósofo y un cristiano, o un cristiano y un 
filósofo, quizá mejor. Si hay una persona que está legitimada a escribir una 
magna síntesis del pensamiento de don Julián Marías es Enrique González 
Fernández, el padre Enrique para sus entrañables feligreses de la iglesia de 
San Andrés. Durante no pocos años fue secretario, amanuense, confidente 
y, como muy bien se reproduce en estas páginas, amigo de don Julián. A fuer 
de discípulo, por cierto. Muchos esperábamos el día que Enrique afrontara 
el corpus del pensamiento de Marías y nos lo ofreciera masticado desde una 
clave sustantiva de la filosofía, la centralidad del logos, de la razón. Glosan-
do a Harold Raley y su magnífico prólogo, este libro nos ayuda a entender el 
eje del sistema Ortega-Marías, pero también del nuevo eje Marías-González 
desde la renovación de la filosofía a partir del supuesto de la relación entre 
razón vital, primacía de la vida humana y presencia de Dios. De ahí que, una 
vez aclarado el porqué de la divina razón, se nos introduzca por los vericue-
tos de la gramática de la razón, a medio camino entre la vida de Marías y de 
su pensamiento. Y desde ahí se nos propongan interesantes reflexiones del 
pensamiento sobre la decadencia de la filosofía, las relaciones entre ciencia 
y filosofía, la nueva metafísica, la verdad, la realidad, la estructura de la ac-
ción, entre otros muchos temas. Y por último, una aproximación, se podría 
decir, a los grandes temas teológicos presentes en la obra de Julián Marías. 

En su Historia de la filosofía española el hispanista francés Alain Guy, al 
ocuparse de Marías, señala que es «uno de los intelectuales más respetados 
por su inspiración liberal y por la independencia de su carrera».  Don Julián 
nos ha enseñado a incorporar dinamismo a la existencia, que es vida, per-
duración, crecimiento. Y esto lo ha hecho a partir de su lúcida percepción de 
la diferencia entre las cosas y las personas, a partir de la situación de Dios 
en el universo de lo personal o de lo suprapersonal. A las cosas las vemos 
y las acabamos de ver; a las personas las comenzamos a ver siempre de 
nuevo. De ahí que Dios sea la perenne novedad ante la que el hombre vive en 
asombro inabarcable. Este libro es una invitación a la responsabilidad del 
pensamiento que consiste en la exigencia de justificación, que tantas veces 
se omite. Demasiadas veces hoy se formulan tesis que pueden ser verdaderas, 
pero no se cuida su justificación. La responsabilidad reclama responder a las 
preguntas. Y el padre Enrique lo ha hecho brillantemente. 

Homenaje a Julián Marías
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Demasiadas veces 
hoy se formulan 

tesis que pueden ser 
verdaderas, pero no se 
cuida su justificación. 

La responsabilidad 
reclama responder 

preguntas

Los retales 
del tiempo

La humildad es, quizá, la cualidad 
más notable de José Jiménez Lo-
zano. También la literaria. En el 

último poema de su último poemario 
se pregunta: «¿Son ceniza estos ver-
sos?». Y se contesta con grandeza que 
estremece: «Me lo parecen y, si ceniza 
fueran, / que el viento los disperse / y 
quedemos / con las manos vacías, y 
tan libres, / un poco oscurecidas so-
lamente».

Todo el libro, titulado Los retales 
del tiempo (editorial Comares), respira 
esta libertad de las manos vacías, ya 
desde la maravillosa ilustración de 
la cubierta que muestra a san Martín 
partiendo su capa con el pobre. Una 
de esas imágenes que están en los orí-
genes de Europa, de lo que ha sido la 
civilización occidental, y también en 
las entrañas de la obra fecunda de este 
autor abulense.

Entre sus poemas se repiten imáge-
nes que han acompañado su poesía, y 
reaparecen en todo su esplendor las 
aves (el cuco, con sus parlamentos, 
la lechuza de la iglesia interpelando, 
las garzas y cigüeñas, con «su andar 
cuidadoso y de respeto / ante la her-
mosura del mundo que puede rom-
perse», los gorrioncillos y las alondras 
que han sustituido a los monjes en el 
canto de los maitines, en los monas-
terios abandonados...), la arcilla roja 
de la que están hechos los hombres (el 
mismo color de la hoguera y la cande-
la, del que se tiñen los troncos de los 
pinos cuando atardece), la historia, 
dama de engañosa apariencia pero en 
el fondo sedienta de sangre...

Y está también la presencia entra-
ñable de los que el poeta ama. Está la 
Santa, como en Ávila le dicen a Teresa, 
que no necesita más apellidos, y que 
andaba remendada porque «sabía que 
el zurcido es el olvido / de los desga-
rros, las heridas / del vivir, su propio 
honor y premio». Está su madre, en 
dos poemas evocadores, maravillosos, 
«La pesadilla» y «¿Dónde vamos?». 
Hay maestros y amigos, claro, conoci-
dos en sus libros y sus cuadros.

Como en toda la obra de Jiménez 
Lozano, en Los retales del tiempo se 
agazapa, detrás de lo real, la esperan-
za. La esperanza, «un sarmiento seco 
y muy delgado» es, sin embargo, más 
fuerte que todos los poderes de este 
mundo («[…] Los bárbaros / desprecian 
las aldeas y no saben / que un exilio 
solamente es una espera / a que todo 
pase y se apacigüe / el ruido de mos-
cas que es el mundo»). La esperanza 
en una realidad que no pasará: «¿No 
hacías palotes cuando niño, / y pinta-
bas figuras en la arena de la playa? / 
Pues, ¡descuida! Todo está anotado / 
para después del mundo».

Ana Rodríguez de Agüero y Delgado
Directora de CEU Ediciones

De lo humano y lo divino

«Hola, soy Yamala. Echo 
de menos mi casa»

Título:  La nueva vida de Yamala
Autor: Alejandro Fernández  
de las Peñas
Editorial: SM

La belleza del 
acompañamiento espiritual

Título:  Cuenta Conmigo
Autor: Fulgencio Espa
Editorial: Palabra

La Fundación SM, con la colaboración de la Comisión 
Española de Ayuda al Refugiado (CEAR), publica este 
libro, dirigido a los más jóvenes de la casa. Cuenta 
la historia de Yamala, una niña de 10 años que llegó 
hasta España huyendo de la guerra. El objetivo de la 
publicación es explicar cómo es la vida de los más 
pequeños cuando abandonan su casa y se enfrentan 
a un mundo y a una cultura diferentes a los suyos. Los 
fondos recaudados irán a proyectos de CEAR.

C.S.A.   

«Mediante el acompañamiento espiritual se crece 
en amor al Evangelio y se vive la experiencia de la 
misericordia, capaz de generar vida fecunda y de 
cultivar la paciencia y la comprensión», afirma el 
cardenal Osoro en el prólogo a este libro, escrito por el 
sacerdote madrileño Fulgencio Espa. Por eso, añade 
el prelado, «la Iglesia tendrá que iniciar a sus herma-
nos en este arte del acompañamiento» cuyo fruto 
fecundo explica Espa en sus páginas.

C.S.A.   



¿Cuándo tomó la alternativa 
como capellán?

Cuando murió el ante-
rior, un asesor de la plaza de toros fue 
a ver al obispo para decirle que man-
tuviera la capellanía, que hacía mucho 
bien. Yo era el secretario del obispo, y 
antes de esa reunión estuve hablando 
con aquel asesor sobre el mundo del 
toro, su dimensión trascendente... Así 
que cuando el obispo preguntó a quién 
podría poner le dijo: «Pues a su secre-
tario, que sabe mucho de esto». 

¿Y qué hace en una plaza de toros?
Tengo varios cometidos que se resu-

men en cuidar de las almas de las per-
sonas que acuden al festejo. Cuando hay 
corrida aplico la Misa de esa mañana 
para que no pase nada grave, que nadie 
lo viva como ocasión de pecado sino 
para gloria de Dios... También cuido de 
que la capilla sea un lugar digno y reci-
bo en ella a los toreros y a sus cuadrillas. 
Les invito a pasar antes del paseíllo. 

¿Y pasan?
Prácticamente todos. Yo los acojo y 

rezo con ellos, o les dejo en la soledad 
de la oración si me lo piden.

¿No hay superstición en rezar an-
tes de la faena?

Hay personas supersticiosas, pero 
en la capilla sobre todo se ven estam-
pas de mucha fe. Un torero rezando es 
una estampa preciosa.

¿Por qué?
Porque rezan muy en torero: van de 

luces y se ponen en jarras ante el Cru-
cificado, como brindando su vida a 
Dios. Se giran con solemnidad hacia la 
Virgen, como mirando a su Madre en 
el tendido. Tengo grabada la imagen 
de un subalterno con los ojos hacia 
el cielo, sumido en la oración. Luego, 
hasta que salen al callejón, se quedan 
allí y escuchas conversaciones muy 
bonitas y trascendentes. 

¿Se relaciona con los aficionados?
Claro. El capellán está para llevar 

la cercanía de la Iglesia a la gente que 

vive la fiesta. Cada feria doy charlas 
sobre la belleza como forma de encon-
trar a Dios, la muerte, la trascenden-
cia de la lucha… La gente se extraña 
si no me ve en el callejón. Entre tanto 
traje de luces, imagine lo que destaca 
uno de negro y con clériman…

¿Le han criticado por ser taurino? 
No es muy políticamente correcto…

Cuando se establece un debate des-
de el respeto, yo reconozco que es una 
fiesta bárbara, pero trato de explicar 
que es una alegoría de la lucha, del sa-
crificio, del dolor, e incluso de la vida 
cristiana… Si la conversación es in-
transigente, prefiero callar.

¿Los toros son una alegoría de la 
vida cristiana?

Con salvedades, sí. Dios lo crea todo 
y lo crea bueno, pero al hombre lo co-
loca como cumbre para cumplir el 
plan de Dios. Hombre y animal no es-
tán al mismo nivel, pero el hombre no 
puede hacer lo que él quiera, sino que 
ha de comportarse según una norma 
bien reglamentada, para someter con 
su inteligencia la fiereza de la natura-
leza. También se puede ver como una 
parábola de nuestra vida, que ha de 
ser bravura, sin ir manseando. 

¿Y cuando hay alguna cogida?
En casi todas las ferias hay una co-

gida, una contusión… Yo me voy a la ca-
pilla a rezar, después de decirle al jefe 
médico que estoy por si me necesitan. 
Lo normal es que vayan al hospital, así 
que esa noche o al día siguiente voy 
a ver al enfermo, a su familia... Hace 
poco, ofrecí mi casa a los amigos de 
un recortador de Valencia que tuvo 
una cogida bárbara. A mí nunca me 
han brindado un toro, pero no me im-
portaría, porque sería signo de que se 
puede ver a Dios a través del capellán.

Olé.

En capilla de once varas José Antonio Méndez

Raúl Muelas, capellán de la plaza de toros de Palencia

«Un torero rezando es una 
estampa preciosa»

Raúl Muelas nació hace 44 años en 
Talavera de la Reina, muy cerca de 
la plaza de toros donde murió 
Joselito, El Gallo. «Y eso ya marca», 
dice. Por eso, o porque el párroco de 
su pueblo, «que era muy 
entendido», le llevó a ver alguna que 
otra novillada, este sacerdote de la 
diócesis de Palencia se aficionó a los 
toros desde pequeño, y ya lleva 12 de 
sus 21 años de cura como capellán 
de la plaza de toros palentina. Con un celo por las almas que 
habría que pedir para él dos orejas, rabo y puerta grande…

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Abel Martínez

Archivo personal de Raúl Muelas
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José Calderero @jcalderero

Aranda es observador en un equipo 
de tiradores de precisión de la Le-
gión, donde se alistó en 2009. Llegó al 
Ejército alejado de Dios y de la Iglesia, 
de los que se había separado «en la 
adolescencia porque empecé a buscar 
la solución a mis problemas en otros 
sitios», cuenta a Alfa y Omega. De fa-
milia católica, el legionario fue bau-
tizado e hizo la Primera Comunión 
pero abandonó toda práctica religiosa 
durante dos décadas. Todo cambió 
hace tres años cuando se confesó. Fue 
decisivo «el encuentro con mi novia, 
que es muy practicante». Pero recien-
temente, en una Misa en la basílica del 
Pilar de Zaragoza, «caí en la cuenta 
de que en realidad había vuelto a la 
Iglesia por mediación de la Virgen», 
a la que iba a visitar de vez en cuando 
para rezarle un avemaría. «Entre las 
dos me trajeron de vuelta», asegura. 

Tras recibir el sacramento de la 
Reconciliación, Aranda sintió «un 
alivio total» y «empecé a ir a Misa con 
mucha frecuencia». Ahora acude a la 
Eucaristía casi a diario y procura lle-
gar «media hora antes para unirme al 
rosario de la parroquia». 

En menos de una semana, recibi-
rá la Confirmación y completará los 
sacramentos de iniciación cristiana. 
Esta vez el que le empuja es el Espíri-
tu Santo. «Creía que me acercaba a la 
Confirmación por mi interés en hacer 
bien todo lo que hago. “Si vuelvo a la 
Iglesia, he de confirmarme”, pensa-
ba. Pero después me he dado cuenta 
de que es el mismo Espíritu Santo, al 
que voy a recibir, el que me ha guiado 
hasta aquí», dice.

Multitudinaria Confirmación
Aranda recibirá la Confirmación el 

7 de junio, a las 19 horas, en una cele-
bración que presidirá el vicario epis-
copal del Ejército de Tierra, Francisco 
Bravo, y que tendrá lugar en la plaza 
de armas del cuartel de la Legión en 
Almería. En la misma celebración, 
serán confirmados otros 204 legio-
narios de la Brigada Rey Alfonso XIII 
II (Brileg) y 14 guardias civiles; habrá 
27 Primeras Comuniones y cinco sol-
dados serán bautizados.

Del protestantismo al catolicismo
De entre los sacramentos de inicia-

ción cristiana que se imparten en la 

Legión, el menos habitual es el Bau-
tismo. En 2014 se celebraron dos, este 
miércoles serán cinco los legionarios 
de la Brileg que entren a formar par-
te de la Iglesia católica. Uno de ellos, 
Rubén Moreno Navasquillo, de 23 
años, lo hará desde el protestantismo, 
religión a la que pertenece su familia.

«De pequeño era muy religioso. 
Siempre iba a la iglesia con mi ma-
dre». Pero «un día, yo lo achaco a la 
adolescencia, tuve una crisis de fe y 
dejé de interesarme por la religión y 
por Dios», explica a Alfa y Omega.

Al poco de entrar en la Legión, Na-
vasquillo sintió «la llamada de Dios» 

y «vi que la mejor manera de respon-
derle era a través del catolicismo», 
asegura. «El Señor me mandaba pe-
queñas señales y me pedía que vol-
viera a Él».

El legionario empezó a ir a alguna 
Misa católica y allí descubrió «a la Vir-
gen como madre, porque los protes-

Soldados de España y 
soldados de Cristo

t 204 legionarios de la 
Brigada Rey Alfonso 
XIII II recibirán el 
próximo miércoles la 
Confirmación. En la 
misma celebración habrá 
27 Primeras Comuniones 
y cinco soldados serán 
bautizados. Son tres veces 
más que los soldados 
que recibieron los 
sacramentos de iniciación 
cristiana hace tres años

El capellán de la Legión tienen un ayudante que nunca falla: El Cristo de la Buena Muerte, al que los legionarios «quieren, custodian e in   

Arsenio Rueda, Francisco Ruiz y los legionarios Aranda y Navasquillo. Dcha.: El Novio de la Muerte en el brazo de un legionario

AFP Photo/Jorge Guerrero 

EFE/Rafa AlcaideBrigada Rey Alfonso XIII II de la Legión
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tantes no tienen mucha vinculación 
con María».

A pocas horas de su incorporación 
a la Iglesia, Rubén dice sentir «emo-
ción». El mismo sentimiento lo tiene 
su madre, que «me apoya al 100 %. Ella 
lo pasó muy mal con mi crisis de fe y 
entiende que he descubierto al Señor 
de nuevo, aunque sea en otra confesión 
cristiana, y se alegra mucho por ello».

Caza y captura en el mesón
Los legionarios de la Brileg que van 

a recibir alguno de los sacramentos 
de iniciación cristiana este miércoles, 
236 en total, son el triple de los que 
los recibieron hace tres años, cuando 
hubo 69 Confirmaciones, doce Prime-
ras Comuniones y dos Bautizos. 

Francisco José Ruiz Martínez, ca-
pellán de la Legión desde hace doce 
años, achaca el incremento a «la im-
plicación del capellán. No solo la mía, 
sino de todos los que han pasado por 
aquí –explica–. Con que rasques un 
poquito su corazón, el militar vuelve 

enseguida la mirada a Dios», añade.
Pero antes de hurgar en su corazón, 

el páter tiene que hacer lo que él llama 
«caza y captura», a lo que se dedica 
siempre, pero especialmente cuando 
los soldados van al mesón. «Procuro 
pasar mucho tiempo con ellos. Paso 
calor y frío con ellos. Y en esas oca-
siones soy muy preguntón: “Y tú, ¿de 
dónde eres?, ¿has hecho la Primera 
Comunión?”. Y salta el compañero: 
“Páter, este no está ni bautizado”. 
Entonces me hago mi ficha mental y 
me pregunto: “¿Por qué no ofertarle la 
salvación a través de los sacramentos 
que Dios nos ha dado?”. Al principio 
se extrañan porque, ¿quién le puede 
ofertar un tesoro de gracia? Pero, des-
pués de un tiempo de acompañamien-
to, les cambia la mirada e impresiona 
la transformación en su corazón».

El Cristo de la Buena Muerte
Para su trabajo, Ruiz Martínez tie-

ne además un ayudante que nunca 
falla: «El Cristo de la Buena Muerte», 

al que los legionarios «quieren, cus-
todian e incluso se tatúan». Basta que 
el páter se interese por el tatuaje –«¿Y 
qué es eso que llevas ahí tatuado? 
¿Quién es para ti?»– para que «surja 
una conversación y abran su corazón 
por completo».

La figura del Cristo de la Buena 
Muerte el páter la utiliza mucho. La 
considera un «pilar fundamental» 
para el capellán de la Legión. Pero 
siempre que Francisco saca a relucir 
el Cristo de Mena, empieza hablando 
primero de amor. «Los diez manda-
mientos se resumen en “Amar a Dios 
sobre todas las cosas y al prójimo 
como a ti mismo” –explica–. Yo les 
digo que su prójimo es España, a la 
que tenemos obligación de defender 
incluso con nuestra vida. ¿Y quién es 
el que dio la vida por sus amigos? Je-
sucristo: el Cristo de la Buena Muerte. 
Nuestro prójimo es la entrega a Dios, a 
la patria, a todos los españoles, inclu-
so los que están en contra de la insti-
tución», concluye.

El Señor de 
Madrid

Hay imágenes que, a lo largo 
de la historia, acompañan 
la vida de fe de los creyentes 

y que incluso en nuestro mundo tan 
relativista no pierden su lugar en la 
vida de los hombres, muchas veces 
sin ser creyentes.

Así podemos contemplar la ima-
gen de Jesús de Medinaceli, El Señor 
de Madrid, que es capaz de convo-
car el Viernes Santo madrileño a 
más de un millón de personas para  
verle pasar y hacerle sus suplicas. 
Cuántos rostros reflejan esperanza 
en su escucha y cuántas lágrimas se 
derraman ante su paso.

Tiene la imagen, realizada en Se-
villa en el siglo XVII, una historia 
especial. Comienza con  su presen-
cia en la capilla de los franciscanos 
capuchinos, que la llevaron a la ciu-
dad de Mamora, en Marruecos. Con-
quistada la ciudad por el rey Muley 
Ismail en el año 1681, la imagen fue 
arrastrada por las calles entre bur-
las y toda clase de ultrajes, como si 
de una persona se tratase, y como 
tal tuvo que ser rescatada por los 
trinitarios. Por eso, desde entonces 
lleva sobre su pecho el escapulario 
trinitario a modo de salvoconduc-
to. Pagaron por ella, como por un 
cristiano más; el rey exigió el pago 
según el peso de la imagen, y la ba-
lanza se equilibró en 30 doblones de 
oro, el mismo precio por el que Ju-
das vendió a Jesús. Una vez rescata-
da recorrió las ciudades de Tetuán, 
Ceuta, Gibraltar y Sevilla, y en el 
año 1682 llega a Madrid, al convento 
de los trinitarios, que levantan una 
capilla en los terrenos de los duques 
de Medinaceli. Por eso se le conoce 
por este nombre.

En el año 1710 se constituye la 
Congregación de Esclavos de Jesús 
Nazareno y desde 1819 el rey figura 
como hermano protector de la es-
clavitud.

Derribada su capilla, en 1895 los 
duques de Medinaceli le construyen 
la actual en el convento de los capu-
chinos, volviendo a ser sus guardia-
nes después de siglos. En la Guerra 
Civil, después de ser salvado por un 
grupo de milicianos devotos, Jesús 
de Medinaceli fue enviado a Suiza 
junto con el tesoro artístico. En 1939 
volvió a Madrid con gran fervor po-
pular y fue colocado de nuevo en su 
templo, declarado basílica.

Cada viernes el pueblo de Madrid 
acude al santuario a visitar a Jesús 
de Medinaceli, y el primer viernes 
de Cuaresma hay personas que ha-
cen cola durante días para venerar-
le y encontrar consuelo. El Señor de 
Madrid, presencia del cielo entre los 
madrileños.

De Madrid al cielo

Jesús Junquera
Tras seis meses en el Líbano, 
la Brigada Guzmán el Bueno X 
volvía a España el 14 de mayo. 
Dos semanas antes, el 30 de 
abril, 41 militares recibían la 
Confirmación y dos de ellos 
hacían la Primera Comunión. 
En la homilía de la celebración, 
el capellán  animaba a poner 
en práctica un frase que se 
popularizó entre los soldados de 
cara a las Confirmaciones: «Vivir 
creyendo…, tu fe es tu fuerza».

Los mismos confirmandos 
participaron en el acto con una 
reflexión, según un miembro de 
la Brigada, en la que hablaban de 
«los valores evangélicos» como 
las «armas a usar frente a la 
incredulidad y la superficialidad». 
Durante su estancia en el país 
del cedro, la Brigada Guzmán 
el Bueno X celebró también la 
Navidad o la Semana Santa, esta 
última con procesión por las 
calles de la base incluida.

Confirmaciones en el Líbano

Procesión de Viernes Santo por las calles de la base Miguel de Cervantes

Francisco Romero Béjar

En la unidad de Zapadores se 
dice que están los hombres 
más duros de la Legión. En ella 
ocupa el cargo de teniente el 
almeriense de 40 años Arsenio 
Rueda: «Nos encargamos de 
abrir brecha a la infantería. 
Vamos despejando el camino 
para que el resto de unidades 

puedan ir pasando», lo que 
implica limpiar campos de 
minas, quitar alambradas, poner 
explosivos… 

Arsenio abre camino, pero 
nunca empieza el suyo sin 
antes «santiguarme, rezar un 
padrenuestro y un avemaría». 
Luego, a las doce, «junto con un 

compañero, hago un parón y 
rezamos el ángelus». Y antes de 
que el camino del día llegue a su 
fin, el teniente Rueda reza «una 
plegaria junto a mis hijos» y 
«mis oraciones nocturnas».

El teniente afronta su 
Confirmación con ilusión, sus 
compañeros con sorpresa: «Me 
preguntan cómo no me había 
confirmado antes, porque creían 
que ya lo estaba».

Abriendo el camino hacia el Cielo

                        ncluso se tatúan»
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Parece mentira. Ayer estábamos 
en Lourdes y hoy volvemos a la 
rutina, a nuestros despachos, 

oficinas, hospitales, casas, calle, al-
bergues, residencias, parroquias, 
grupos de voluntariado, etcétera. 
Volvemos de la peregrinación de la 
Hospitalidad de Lourdes en Madrid 

que ha tenido lugar la semana pasa-
da, pero lo hacemos otra vez más de 
forma diferente, después de cumplir 
nuestra sencilla misión de llevar a los 
enchufados de la Virgen. Los hospi-
talarios somos meros instrumentos 
para que los enfermos puedan cum-
plir su deseo de poder presentarse 

ante la Virgen María en el lugar don-
de eligió hacerse presente para ellos. 
Los enfermos quieren estar ese rato 
con Ella a solas llevando su cruz, y 
entender, como dijo el cardenal Oso-
ro, que este año ha peregrinado como 
otro hospitalario más, que «son los 
verdaderamente importantes y prota-
gonistas en el corazón de Dios».

Cada peregrinación es diferente y 
desde luego que esta ha sido así, otra 
lección de vida. Santa Bernadette era 
una niña humilde, pequeña, rechaza-
da y enferma que con valentía afirmó 
ver a una Señora que la miraba «como 
a una persona», cuando ella era repu-
diada por la sociedad en la que vivía. 
En Lourdes uno tiene la misión de lle-
var a un enfermo a su llamada, pero 
lo que no sabes hasta que lo vives es 
que Ella te cambia sobre todo a ti: ya 
no volverás a ser igual. Serás el mismo 
pero diferente. Los que hemos dicho 
sí a ser hospitalarios tenemos una 
gran responsabilidad por saber que 
debemos ser hospitalarios también 
en la rutina, es decir, con nuestros pa-
dres y hermanos, nuestros amigos y 
sus familias, nuestros compañeros 
de trabajo, y también haciendo el es-
fuerzo de mirar a todos «como a una 
persona». 

He podido conocer a personas con 
enfermedades terribles, deformida-
des, personas en sillas de ruedas pero 
infinitamente más plenas y llenas que 
yo. ¿Quién de verdad lleva a Lourdes a 
quién? Puedo afirmar que nos lleva-
mos todos a todos. Hay mil historias 
que uno podría contar; para muchos 
lo importante son solo las curacio-
nes de enfermedades, cuando las más 
importantes son las curaciones de al-
mas. Uno lleva toda la vida haciendo 
un camino para hacerse mayor y des-
cubre que lo mejor es hacerse peque-
ño y humilde de corazón, como santa 
Bernadette. 

Ver a una persona de 84 años con 
más de 50 peregrinaciones a sus es-
paldas ser abrazada por hijos de ma-
dres con VIH y que la llamen abuela es 
algo que no olvidaré jamás. Mientras 
otros hacían películas y programas 
para concienciar, ella ya estaba re-
cogiendo a niños con la enfermedad 
para poder llevarlos a Lourdes y cui-
darlos. Cuando otros tenían miedo al 
roce, a sus heridas, al contagio, Vicky 
se los comía a besos. 

Esta es la Iglesia católica que mu-
chos no quieren que se vea y que no 
es noticia. Es impresionante ver que 
la mejor orquesta se forma con todos 
los instrumentos, todos importantes, 
desde las personas que hacen el tra-
bajo más sencillo al más complejo: 
sacerdotes, médicos, enfermos, vo-
luntarios, los que llevan el material, 
los que hacen los uniformes, los que 
van a visitar a los enfermos, los que 
rellenan las fichas médicas, los de co-
cina..., todos somos capaces de llevar a 
cabo el viaje más importante del año. 
Sé que continuará, porque hay cantera 
y son familia elegida. 

Joaquín Vázquez
Hospitalario de la Hospitalidad  

de Lourdes de Madrid 

91 peregrinación diocesana con enfermos y personas 
con discapacidad

Hacerse 
pequeño en 
Lourdes

Jueves 1
n Arrancan los trabajos del 
Congreso del Equipo Europeo de 
Catequesis. El cardenal Osoro lo 
clausura el domingo en la catedral 
a las 11 horas.

n El arzobispo de Madrid clausura 
el Curso de Catequética de la 
Delegación de Catequesis con el 
tema Unidos para la misión. En el 
salón de actos de Alfa y Omega, a 
las 17 horas.

n Amistad en Cristo organiza una 
consagración a los corazones de 
Jesús y María, en la cripta de la 
catedral a las 18:30 horas.

Viernes 2
n La catedral de la Almudena 
acoge una vigilia de oración de 
los jóvenes con el arzobispo. Con 
motivo de su décimo aniversario, 
el Museo de la Catedral regalará 
a los jóvenes un detalle. A las 21 
horas hay cena con bocatas, y a las 
22 horas, la vigilia.

Sábado 3
n La Asociación de Teólogas 
organiza hasta el domingo, en el 
Instituto Superior de Pastoral, 
la jornada Mujeres y diaconado, 
inaugurada por el cardenal Osoro 
a las 10 horas.

n Los misioneros del Espíritu 
Santo de la parroquia Nuestra 
Señora de Guadalupe celebran 
Pentecostés con una vigilia a las 
20:30 horas.

Domingo 4
n La parroquia de Los Doce 
Apóstoles celebra su fiesta 
parroquial con una Eucaristía en 
honor de la Virgen, a las 12 horas.

n Nuestra Señora de Moratalaz 
celebra su 50 aniversario con una 
Eucaristía a las 19:30 horas.

n El Foro Ecuménico Pentecostés 
organiza un encuentro ecuménico 
en la Iglesia evangélica de Cristo 
(Bravo Murillo, 85), a las 18 horas.

n La parroquia Presentación 
de Nuestra Señora organiza un 
mercadillo en beneficio de las 
vocaciones nativas de la India.

Lunes 5
n San Antonio de la Florida 
organiza una semana 24/7: 24 
horas de adoración al Santísimo 
en un espacio acogedor y abierto 
también a no creyentes. 

Martes 6
n Monseñor Usma, del Consejo 
Pontificio para la Unidad de los 
Cristianos, trata de Perspectivas 
ecuménicas del Papa Francisco, 
en el centro de las Misioneras de la 
Unidad, a las 19 horas.

Agenda

Foto de grupo ante la basílica de Lourdes

El cardenal Osoro, con un grupo de enfermos y hospitalarios

Fotos: Joaquín Vázquez
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Con el lema Salir, caminar y sembrar 
siempre de nuevo, la Delegación de 
Apostolado Seglar en colaboración 
con Actos Institucionales ha organi-
zado una fiesta del Apostolado Seglar 
en la víspera de Pentecostés. 

Desde las 11 hasta las 19 horas, la 
plaza de San Juan Pablo II, en el ex-
terior de la catedral de la Almudena, 

acogerá 24 carpas donde los movi-
mientos y asociaciones que lo deseen 
podrán darse a conocer a quienes se 
acerquen por allí. Además, habrá una 
carpa en la que, por turnos, cada mo-
vimiento podrá disponer de media 
hora para dar a conocer su carisma. 

«Queremos que en el Día del Apos-
tolado Seglar, que la Iglesia en Es-
paña celebra el día de Pentecostés, 
podamos dar a conocer el trabajo y 

la aportación de los seglares», expli-
ca el delegado de Apostolado Seglar 
de Madrid, Rafael Serrano. «Y quere-
mos hacerlo de una manera festiva, 
con una presencia pública y alegre, 
con un sentido de comunicar lo que 
somos y lo que hacemos, desde nues-
tra presencia y nuestro testimonio», 
asegura. 

Un testimonio festivo
Además de las carpas, desde las 

12:30 horas el Señor en la Eucaristía 
estará expuesto en la capilla del San-
tísimo de la catedral, donde los dis-
tintos movimientos se turnarán para 
llevar la oración. Fuera se organizará 
un espacio para niños, con pintaca-
ras, un cuentacuentos que presentará 
el Espíritu Santo a los más pequeños 
y otras actividades. Y varios volunta-
rios estarán en el exterior de la cate-
dral para invitar a entrar a quienes 
estén en los alrededores. Todo con-
cluirá a las 19 horas para preparar la 
vigilia de Pentecostés en la catedral, 
que presidirá el cardenal Carlos Osoro 
a partir de las 20 horas.

«Tenemos ganas de hacer cosas 
nuevas –afirma María Bazal, miem-
bro de Matrimonios de Nazaret y de la 
delegación–, para que los movimien-
tos se sientan bajo el mismo paraguas 
y nos sintamos todos Iglesia. Las di-
ferentes realidades de Iglesia no po-
demos vivir de manera aislada y sin 
conocernos».

En este sentido, el cardenal Osoro 
ha invitado a los laicos a abandonar el 
«microclima eclesiástico» y ser Iglesia 
«en salida», como escribe en la convo-
catoria del Día del Apostolado Seglar. 
«Hoy hay muchas desorientaciones e 
interrogantes»,  por lo que «dar testi-
monio de los valores evangélicos es 
doblemente importante», lo que pre-
cisa «hombres y mujeres de paz, de 
diálogo y de entrega a los demás». «La 
predicación de la Iglesia es la alegría» 
–continúa– por lo que la labor de los 
laicos se debe cifrar en «salir y anun-
ciar» y «ser hospital de campaña».

Voluntarios para 
el Corpus

Con el lema Jesucristo está en 
medio de nosotros, la diócesis 
celebrará el 18 de junio la 
solemnidad del Corpus Christi. 
Ese día, el cardenal Osoro 
presidirá la Eucaristía en la 
catedral y luego tendrá lugar 
la tradicional procesión con el 
Santísimo por las calles de la 
ciudad. Para colaborar en la 
organización y buen desarrollo 
de estos actos, la diócesis 
anima a los jóvenes a partir de 
los 17 años, y a los adultos que 
lo deseen, a colaborar como 
voluntarios durante la jornada. 
Más información en el email 
voluntariosai@archimadrid.es.

Bodas de oro y 
plata 
matrimoniales

El domingo 11 de junio, la catedral 
de la Almudena va a acoger la 
Eucaristía de acción de gracias 
por los matrimonios que celebran 
este año sus bodas de oro o plata. 
Así se rinde homenaje a quienes 
«aportan un testimonio precioso 
y cada vez más urgente de la 
alegría del amor, la necesidad 
de la familia y la fidelidad que 
Jesucristo ofrece a los esposos», 
escribe en la convocatoria el 
delegado de Pastoral Familiar, 
Fernando Simón. Aquellos 
matrimonios interesados en 
participar en la celebración, 
que presidirá el cardenal Osoro, 
pueden apuntarse escribiendo al 
email: secretaria@delfam.es, o 
llamando al 91 366 59 21, de lunes 
a viernes de 9 a 14 horas.

3 junio: fiesta del Apostolado Seglar

Los laicos que necesita  
Madrid

La campaña Jesús está vivo. 
¡Cuéntalo!, que Alfa y Omega ha 
llevado a cabo durante este tiempo 
de Pascua para animar a grabar en 
vídeo un testimonio personal de fe 
en Jesús está llegando a su fin. 

Uno de los primeros lectores en 
participar ha sido José Tarifa, que 
afirma en su vídeo que «Cristo es 
el motor de mi vida. Es mi médico 
y mi maestro». Mientras que el 
más visualizado ha sido el vídeo 

de Teresa Cavestany, catequista 
en la diócesis de Madrid durante 
más de 70 años, que asegura que 
«a lo largo de la vida he sentido 
presente constantemente a 
Jesús, y hoy nunca me siento sola 
porque sé que estoy con Él». En 
contraste, uno de los más jóvenes 
en participar ha sido el rapero 
Grilex, de 22 años, para quien «mi 
primer contacto fuerte con Cristo 
tuvo lugar durante una confesión, 

que te repara totalmente de todas 
tus heridas». Pero todavía más 
joven es Diego, quien con solo dos 
años de edad da un testimonio 
repleto de amor y alegría: «Jesús es 
mi amigo».

En la iniciativa también han 
participado el cardenal Osoro 
y varios colaboradores de Alfa 
y Omega, como José Antonio 
Méndez, María Teresa Compte o 
Raquel Martín. 

Concluye la campaña Jesús está vivo. ¡Cuéntalo!

Laura González Alonso

Ignacio Arregui/Infomadrid


